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MENSAJE
Del Presidente de la República.

Sefiorós:

Dios. que es el «pie dirijo los destinos do 
todos los pueblos, me permite, en esta nueva 
ocasión, presentarme á vosotros, ¡jara saluda­
ros y felicitaros como los legítimos represen­
tantes de la República. Ante estos favores 
que recibo de la Divina Providencia, me bu- 
millo, como.cristiano, para dar las gracias al 
Sefior y pedirlo que derrame sus bendiciones 
sobre la Patria y os inspire los medios do 
atenderla en sus necesidades mas ingentes.

Mucho interesaba la reunión del Cuerpo 
legislativo; y ú mí, sobro todo, me urjía su 
presencia, |>or que los asuntos quo se ludían 
{»endientes son de la mayor importancia y 
no pueden resolverse sin vuestro concurso y 
cooperación. Plausible, j>or consiguiente, es 
vuestra allegada; y con tan fausto motivo, 
yo me regocijo y doy los parabienes al puu- 
blo dominicano.

Sometido como estoy al imperio de la Cons­
titución y de las leyes, mi deber es daros 
cuenta de los actos administrativos, para que 
los apreciéis y deis sobre ellos el fallo que os 
dicte el ¡»atriotismo y la conciencia.

Designado por el sufragio do la mityoria 



para encargarmo do la Presidencia do la Re­
pública, prestó ante la Convención Nacional 
el juramento exijido por la Constitución.— 
Esto tuvo lugar el 29 do Setiembre del ano 
próximo ¡»asado; y desdo aquella fecha. Se­
ñores, el pais ha venido tropezando con las 
dificultades que presenta una minoría sedi­
ciosa. desprendida del pasado, que sin doc­
trinas ni principios que la guien, trabaja con 
infatigablo audacia por un candidato que no 
ofrece garantías y que siempre ha sido se-

Mi deber, pues, ha sido combatir esas di­
ficultades, y tengo la satisfacción do deciros, 
que la opinión pública y las plumas y las 
mas distinguidas espadas de la’ independencia 
V de la restauración, han estado do parte del 
(Sobierno siempre que la mas levo amenaza 
hava sido denunciada.

Los sucesos quo á consecuencia do esto han 
tenido lugar, aunquo son generalmente cono­
cidos, se refieren con prolijidad en las memo­
rias quo los Señores Secretarios do Estado mo 
han presentado y quo ahora tengo el honor 
do consignar al Cuerpo Legislativo para su 
mayor ilustración. 

Por fortuna la tranquilidad ha quedado por 
ahora restablecida; y aunquo para conseguir 
esto ha sido necesario dictar algunas medidas 
represivas, que yo lamento, he tenido el es­
pecial cuidado do no estralimitar las institu­
ciones y do obrar do una manera humanita­
ria en los casos en que la conveniencia públi­
ca no mo lo haya impodido.

Para mi no hay nada mas doloroso quo 
vermo en la necesidad de aplicar una pena 
A mis conciudadanos por razones políticas, má-



xime citando esa pena los llevo á los térmi­
nos do la expatriación y les privo de su li­
bertad. De aquí deduciréis que sin embargo 
do los estravios que se hayan cometido, pro­
curan1. cuando sea o¡>ortuno. probar con ras­
gos de liberalidad, que la política de mi ad­
ministración es patriótica c inquircial. no sien­
do indiferente á la desgracia de ningún do­
minicano.

Al paso quo la cuestión do ónlen público 
me ha ocupado siriamente desde mi adveni­
miento al poder, he ido no obstante, consa­
grando mis atenciones á la organización y 
mejora do los diferentes ramos de la adminis­
tración. Con este motivo he visitado todas las 
Provincias y Distritos; y en sus terrenos, he 
estudiado las necesidades do quo respectiva- 
to adolece cada localidad.

El decreto do la Convención Nacional do 
fecha 1? do Octubre próximo ¡tasado, me luí 
facilitado dar varias disposiciones por las cua­
les lio regimentado el Gobierno de las Pro­
vincias y Distritos, la Administración de Jus­
ticia, la Instrucción Pública, las municqtali- 
dades, la Hacienda, en cuanto luí sido posible, 
el ejército y todo lo que ha tendido ú poner 
en buena marclui las tunciones quo me están 
encomendadas.

En esta obra, Señores. los Secretarios ile Es­
tado, que poseen toda mi confianza, me han 
ayudado do una manera leal, y estoy satisfe­
cho de su laboriosidad y patriotismo; do tal 
manera, quo entrando en las miras de mi go­
bierno llevar todas las cosas á la mas cumpli­
da regularidad, no se lian omitido desvelos por 
dejar satisfechas mis aspiraciones.

Entre tanto que so luí trabajado ¡Mira afian­
zar la tranquilidad pública y perfeccionar la 



marcha de los negocios, se han hecho varios 
adelantasen la carrera del progreso, favore­
ciendo algunas empresas que probablemente 
redundaran en beneficio de los intereses ma­
teriales «leí pais. Para esto ha sido necesario 
mostrar lilx^ndidad, y en este sentido aparece­
ré siendo concesionario, toda vez quo se trato 
de desenvolver las riquezas de la nación.

Las ciencias, la agricultura, el comercio, la 
‘industria, las artes y todos los elementos que la 
civilización moderna brinda A la humanidad, 
deben hallar en nuestro país un ancho campo 
para desarrollarse á la sombra de las libérri­
mas instituciones que sostenemos; y fundado 
en esto pensamiento, no vacilo en creer que las 
leyes que vais á dictar corresjxmderán ¡i nues­
tras necesidades.

Este pais es grande y hermoso: enclavado 
«¡entro «le la zona tropical, bailado por las aguas 
«leí Océano Atlántico, en el centro de las An­
tillas, con espaciosos puertos, y un territorio 
feraz, en que se destacan dilatadas cordilleras, 
valles pintorescos, campos inmensos, numero­
sos ríos, y que abriga en sus entrañas los mas 
ricos metales, no debe quedar estacionado ante 
los progresos de la época; y es empeño de nues­
tra honra darle todo el empujo posible, engran­
deciéndolo y colocándolo á la altura en quo 
deben Judiarse todos los pueblos do la Aménca 
independiente. •

Una de las cosas que afectan id presento los 
interesesdelpais.es el estado de nuestra Ha­
cienda, quo empeñada á causa de las guerras, 
no ha ]>odido 1 insta hoy desahogarle de sus 
compromisos.—Os recomiendo que fijéis vues­
tra atención en esta materia, y sobre todo, en­
carezco también la consolidación de la deuda 
«pie resulte legítimamente comprobada. El Se- 

interesesdelpais.es


crotario de Estado, encargado do esto Despa­
cho, produce en su memoria datos que podéis 
interesar sobre el particular, y os da cuenta de 
cuanto so lia practicado en todo lo relativo á 
loa asuntos fiscales do la República.

En medio do mis quehaceres gubernativos 
no ho descuidado procurar al Cuito Divino 
cuanto me ha demandado el deber y la con­
ciencia: y aunque hasta alio rano se han reme­
diado todas las necesidades de la Iglesia, con­
servo la esperanza de que Su Santidad dará la 
mas paternal acojidaá las súplicas que le ten­
go dirijidas.

Con el mayor esmero y la mas sincera vo­
luntad ho tratado de poner en el mejor concep­
to nuestras relaciones internacionales; y tengo 
la satisfacción de deciros que los Gobiernos 
con quienes la República se comunica, me lian 
dado pruebas muy cordiales de deferencia y 
amistad.—Ultimamente con los Estados Uni­
dos do Norte-Amórica, acabo de ajustar un 
tratado de paz. amistad, comercio, navega­
ción y estradicion, que os será presentado, 
siendo de esperarse que lo prestareis vuestro 
asentamiento, revistiéndolo do las fórmula* 
constitucionales, particularmente, cuando los 
resultados serán ventajosos al ¡»ais, si se atien­
do al acrecimiento que tendrán nuestras rela­
ciones con el industrioso pueblo americano, 
cuyo comercio so ensancha enlodas las estro- 
midades del mundo.

Y con el propósito de aclarar aun mas 
nuestros asuntos esteriores, me he determina­
do á nombrar una Comisión, que con pleno« 
j «»deres. pase á la República Haitiana, á enta­
blar negociaciones de paz, toda vez que ten­
go las seguridades do que aquel Gobierno se 
llalla animado de los mejores deseos.—En su



debida oportunidad os dan- cuento do lo quo 
«uniere uo este paso ton importante.

Al dirijirme »i vosotros no debo prescindir 
de hablaros á cerca de nuestro heroico ejér­
cito, cuya suerte me interesa, j>or quo conoz­
co los grandes méritos quo tiene contraídos 
en defensa do la independencia y sostenimien­
to del orden público. Los hombres quo lo han 
sacriticado todo por la Patria, son acreedores 
á la gratitud nacional y quedan recomenda­
dos A vuestra alta consideración.

Uije una ley que reglamente la organiza­
ción do la fuerza pública, y yo espero que 
sobre esto punto os ocupare« en la presen­
to legislatura.

I^as Memorias de los Señores Secretorios 
do Estado, de que va os he hablado, reasu­
men todos los detolíes quo puedan necesitar­
se. tanto respecto a las disposiciones guber­
nativas que se han dictado desdo mi adveni­
miento á la Presidencia, como de las refor­
mas que convienen aplicarse A nuestra situa­
ción.

En fin. Señores. A la sombra do la paz, que 
felizmente se ha restablecido y quo yo sabré 
sostener con el poder de las instituciones, ve­
nís A ocuparos do vuestras elevadas tareas. Yo 
me prometo do vuestro patriotismo é ilustra­
ción quo tendréis acierto en el, desempeño de 
ton delicado remetido, y quo vuestras de­
cisiones, consolidando el imperio de la Ley. 
asegurarún eficazmente el progreso do la Re­
pública v el bienestar común.

Santo "Domingo, Marzo 2 do 1867; afio 24? 
do la Independencia y 4? de la Restauración.

JOSE MARIA CABRAL.
SkSores Diputados pe la Nación.



MEMORIA
QVE EL SECRETARIO I)E ESTADO

E.\ LOS DESPACHOS BE LO 15TEII0B T POLICIA

uiiiui:

il ciubidlnc ntsmi ti u eerb’jci

CIUDADANO PRESIDENTE:

Consecuente con los deberes que me inqx>- 
ne el delicado encargo que ejerzo, tengo la al­
ta honra de daros cuenta, por medio de esta 
Memoria, del estado de los Despachos de lo In­
terior y Policía quo tuvisteis á bien encomen­
darme por decreto de 3 de Octubro do 1866.

Mucho tendría quo deciros, si en vez do li­
mitarme á tratar de los hechos ocurridos, des­
de quo ingresasteis en el Poder, comprendiera 
en esta Memoria cuanto ha acontecido en el 
pais, desde quo el Congreso del afio próximo 
pasado cerró sus sesiones: tal fue el estado do 
lamentable desconcierto en quo vino ó quedar 
esta sociedad» con la Administración del ex- 
Presidente Baez, y con las medidas quo adop­
tó para sostenerse en un puesto, <iue, ni ad­
quirió por los medios constitucionales, ni de­
sempeñó tampoco con la honradez del patriota.

Sinembargo, no por eso omitiré ni aun los 
detalles mas insignificante«, con tal quo os pue­
dan servir para quo forméis un juicio acertado
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del estado actual del país, de su gradual desar­
rollo, y de la paz que felizmente reina ya en 
la República.

Permitidme por tanto, ciudadano Presiden­
te, que os felicite cordial urente ¡>or haber al­
canzado. el bien supremo do la paz, ¡Mira la 
tierra que os vió nacer, para la Patria (pie ha­
béis hecho mas grande con vuestras virtudes 
cívicas y con vuestras heroicas hazañas. Esa 
gran conquista, obtenida, no lo dudéis, merced 
a vuestro universal prestigio, y ála confianza 
que engendran vuestros honrosos anteceden­
tes, enaltecerá las glorias que con tan lejíti- 
mos títulos habéis adquirido y constituirá una 
de las mas brillantes páginas de vuestra His­
toria.

¡Quiera el Cielo que ella sea duradera para 
que á su sombra pueda vuestro Gobierno ha­
cer efectivas todas las libertades públicas v ci­
catrizar las heridas de la Patria! ‘

ORDEN PÚBLICO.

El 29 de Setiembre del ano próximo ¡Misa­
do fue testigo la Capital de la República, de 
uno de los actos mas solemnes que se regis­
tran en la lústoria de los ¡niobios.

En medio de un numeroso concurso de Ciu­
dadanos, que desde el amanecer de ese dia ocu- 
¡>aba las espaciosas naves del templo do Nues­
tra Seüora de las Mercedes, os presentasteis 
acónqvanado de un escojido »¿quito, á prestar 
juramento, como Presidente electo, á la Cons­
titución expedida en 28 do Setiembre do 1866.

Asi lo hicisteis en efecto ante la Soberana 
Convención Nacional, llevando la confianza al 
corazón del patriota, al ¡niobio la seguridad 
de que su» libertades publicas no serian he-, 
liada», y á la Nación la certeza de quo su lia-
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dependencia se mantendría i espetada.

Mas, crimen inaudito! Cuando la ¡»oblación 
entera empezaba á entregará) á todo genero 
de diversiones, cuando el regocijo público no 
hallaba mas manifestaciones <¡ue hacer, una 
noticia fatal circula de boca en boca y anubla 
la frente del patriota. Era que Campuzano 
engañado y seducido por algunos ilusos, ha­
bía logrado levantar la bandera de la rebelión, 
en el leal pueblo de San Cristóbal: era que los 
enemigos del órden. querían implantar de 
nuevo un Gobierno, que se declaró enemigo 
de la virtud, protector de la maldad.

Dichosamente, el pueblo que aun no hacia 
cuatro meses había derrocado al indigno man­
datario que proclamaba la rebelión, abando­
nando los placeres inocentes a que se hallaba 
entregado, se armó en breves instantes y voló 
en apoyo de la autoridad, resuelto á morir an­
tes que ser sojuzgado por sus constantes ene­
migos.

Así filé que media hora después de recibirse 
tan fatal nueva, las cárceles encerraban varios 
de los designados como conspiradores, y una co­
lumna de militares pundonorosos, al mando del 
General José del Carmen Reinoso, marchaba 
al lugar deudo la discordia habia levantado su 
negra cabeza. Mas los esforzados habitantes 
do Sainagiiá, en unión con los no menos arro­
jados <le Sabana del Rey, queriendo para sí so­
los la gloria de batir la facción, antes do que 
las fuerzas enviadas de la Capital pudieran 
prestarles auxilio, habían restablecido en la 
nocho siguiente la autoridad legal y descon­
certado la rebelión.

Sucesivamente Baní, San José de Ocoa y 
Az.ua, pueblos en que algunos descontentos 
habían secundado el movimiento del valiente

Az.ua
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y desgraciado Campuzano, fueron puertos de 
nuevo bajo la obediencia de la autoridad lejí- 
tima. por sita nysmos habitantes, que como los 
de San Crirtóvnl. no odinlian menos al indig­
no mandatario que la Nación acababa de pros­
cribir de la silla presidencial. y que un liando 
de criminales revoltosos. A despecho del que­
rer público, quería de nuevo hacerle escalar 
el Poder.

De esta manera terminó una revolución in­
justa. que no tenia en su apoyo una queja que 
aducir, ni una esperanza que ofrecer una re­
volución que hubiera atraído sobro los buenos 
el furor sal vago do Pedro Guillermo y puerto 
A los malos en aptitud de repetir las vergon­
zantes escenas, que tn-mul» presenció esta po­
blación. desdo que los revolucionarios del 26 
de Octubre de 1865 se apoderaron do las rien­
das del Gobierno: una revolución que no po­
día tener eco en bis provincias del Sur. como 
no lo había tenido tampoco en las del Giban, 
y que siempre, siempre que levanto su raida 
bandera, será sofocada, por mas que algunos 
do sus esforzados campeones, se valgan del 
engaito y de la mentira ¡Mira seducir A incautos 
ciudadanos.

Y la prueba de quo catas razones son obvias 
y concluyentes, la tenemos en el movimiento 
que dias Antes habían logrado realizar, los Ge­
nerales Juan do Jesús Salcedo en la Vega, y 
Iknito Moncion en las cercanías de Santiago.

Con efecto, bajo el esjiccioso pretesto de per­
turbar combinaciones quo tendían á destruir 
la unidad nacional, allegase el primero lújen­
te necesaria y púnese en armas hasta deponer 
A las autoridades de la Provincia.

Todo al principio lo prometió felices resulta­
dos. porque dándose por amigo del actual Pre-
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«¿dente, y protestando adhesión á su Gobier­
no, no se ofrecía á aquellos leales habitantes 
en lo que realmente era, sino como quien pre­
tendía afianzar mas la situación del Gobierno.

Pero, desgraciado! No bien los defensores 
de la autoridad columbraron Iwjo su disfraz 
el pensamiento que iutiuia en su incalificable 
conducta; no bien comprendieron que sus frí­
volas razones no justifical»an el atentado rea­
lizado. cuando se lanzaron A combatirlo, v ha­
ciéndole cruda guerra, le obligaron á ahondo* 
nar los pueblos que había ocupado y ú some­
terse al General Ensebio Mangueta, que se ha­
llaba acampado con una división en el Cotuí, 
en expectativa de los acontecimientos, quien le 
envió arrestado á esta Ciudad, permaneciendo 
desde entonces en las bóvedas de la Torre del 
Homenaje, esperando el resultado del juicio 
porque deberá pasar muy en breve.

Igual suerte cupo a Moncion. Sin procla­
mar ningún principio v levantando solo por 
enseña la bandera do Irnos, álzase en las fron­
teras del Norte, y en combinación con Salcedo 
marcha basta acediar á Santiago. Pero. allí, 
que como en todos los puntos de la República, 
hay una valiente juventud y decididos patrio­
tas, quo no consentirán jamás el dominio de 
Baez. fué Imtido y derrotado en diferentes en­
cuentros y capturado por los lados de Sabane- 
ta. I loy, encerrado en la misma fortaleza que 
Salcedo, sufre las consecuencias de su error v 
espera la desicion de su causa.

Vencido el baecismo en el Sur y en el Cí­
bolo, y oculto Pedro Guillermo, su promove­
dor en la del Este, en las mas intrincadas ma­
lezas, confiaban todos que la |>az seria estable 
por algún tiempo. Pero, cruel desengaño! Aun 
no liabian transcurrido quince dias después de 



restablecerse el imperio de la autoridad; y tan 
pronto como regresasteis del viaje que hicis­
teis á Azua, con ánimo de fortalecer el espíri­
tu de aquellos habitantes, cuando un nuevo 
trastorno amenaza introducir la guerra, entre 
los que deben vivir la vida de hermanos.

Una expedición do los expulsos, dispuesta 
por el Club-baecista, que desde Curazao diri­
jo los hilos de Unías las tramas revoluciona* 
rías, wilo de ese puerto el 18 do Octubre con 
dirección á las Costas de Iligüey, é inmediata­
mente el Agente Comercial de la República 
on aquella Isla, fleta una goleta y dá aviso al 
Gobierno. Este, tan luego como recibió la 
fatal noticia, adoptó las medidas que la situa­
ción re «pieria y dispuso tros buques do guer­
ra quo zarparon de este puerto al mando del 
Goneral Juan Alejandro Acosta, con dirección 
al punto en quo debía tener lugar el desem­
barco.

Desgraciadamente el tiempo era ya tan an­
gustiado, que la escuadrilla no pudo impedir 
quo el 24 fondeara el buquo quo los conducía 
en la Playita, bácia la boca del Yuma, ni que 
los expedicionarios con su armamento y sus 
jMjrtrechos, so bocharan á tierra.

Sin embargo, nada habian alcanzado con 
eso atrevido paso. En Iligüey, adonde se di- 
rijian, estaba la opinión pública tan compac­
ta y tan en favor del Gobierno, quo los expe­
dicionarios, no podian menos que recibir de 
aquollos leales habitantes una ruda y elocuen­
te loccion. Así sucedió en efecto. El 28 al 
medio día, cuando la columna destacada de 
esta Ciudad al mando de los valientes Gené­
ralos Tomas'Bobadilla y Marcos E. Adon, aun 
estaba on los Llanos, se presentan los expul­
sos en medio de la población de Iligüey, ca-
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pitaneados por Toma» lJotello, Félix Lluveres, 
y Domingo Cherí, dando victorea á Ku-z. El 

los v¿, corro á las armas, v al gri­
to de ¡Viva el Presidente Constitucional: se 
lanza sobro dios, les desarma, y Lúcelos pri­
sioneros.

Singular constraste el que forma siempre oJ 
baocismo, con el partido do órden que com­
bato! Respirando el odio mas profundo, ve- 
nian los expulses buscando la ocasión de e- 
jercer sus acostumbradas vejaciones, mien­
tras que sus contrarios, siempre generosos, 
cuando les tuvieron en sus manos, léjos de 
castigar su temeraria osadía, perdonáronles sus 
sanguinarios deseos, y pidieron á Dios compa­
sión por sus desaciertos. Después del ines­
perado desenlace que tuvo la cspedicion, el 
Gobierno, que nunca se ha se]>arado ni se se- 
parará jamás do la mas estricta legalidad, so­

habían agregado en el tránsito de Yuma á 
Iligücy, á la justa y severa acción do los Tri­
bunales.

Procesados en legal forma, fueron juzgados 
y sentenciados en Primera Instancia por el 
Consejo de Guerra del Seyl» y por la Corto 
Marcial en segunda y última instancia.

Concluido esto último suceso, y asegurad* 
por completo la tranquilidad, era llegado el 
tiempo de realizar la visita que habíais ofreci­
do á los leales habitantes de las ricas provin­
cias del Cibao.

No era prudente resistir ¡»or mas tiempo á 
sus repetidas instancias, máxime cuando las 
recientes ocurrencias de que fueron teatro. 
Iiabian dejado en pos do sí. elementos disol­
ventes, que era necesario estiqiar, á íin do qpe
los

%

Tí
*
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protección.

El 28 d<» Noviembre salisteis de esta Caía- 
tai V nunca, jamás, el cntudasmo público na 
rayadoá tanta altura, ni m* lia demostrado con 
tanta ostentación, como lo fue en las pobla­
ciones <pte visitasteis. Baste decir que en to­
das partes fuisteis objeto de una continua 
orasion, faltándoos el tiempo para recibir las 
multiplicadas pruebas de simpatías, de unos 
pueblos uue os aclamaban como su libertador.

Sensible ha sido que las atenciones de la 
Administración publica, no os permitieran es­
tar ñus tiempo entre los leales patriotas del 
Cibao. Así habríais ¡>odido curar por comple­
to los males de que adolecia allí el Cuerpo 
social: sin embargo do qué, al alejaros de allí, 
dejasteis restablecido, sobre sólidas bases, el 
¿nien, la autoridad, y el res|>eto á la propiedad»

El lit do Enero, después de haber visitado 
también la Península do Samaná y la leal 
Provincia del ¡Seybo, regresasteis á esta Capi­
tal. donde bien pronto debian llamar vuestra 
atención, los esfuerzos que lucia el baecismo 
j>or detener el progreso, que principiaba ya á 
desarrollarse, merced á la confianza que ins­
pira la estabilidad de vuestro gobierno.

Afortunadamente, estaban tomadas de ante­
mano las medidas necesarias para prevenir 
cualquier trastorno: así fue que el plan abortó, 
v se redujo, á la alarma que en la noche del 
20 de Enero cundió en la ribera opuesta del 
< )zama, y al desorden quo Pedro Guillermo 
promovió el mismo dia, en Hato-Mavor.

Apesar de estos recientes sucesos, la Ib-pú- 
blica continua gozando desde luce algún tiem­
po de la paz mas completa: ú su sombra em­
piezan á desarrollarse los gérmenes do rique­
za quo guarda en su seno este privilegiado 
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suelo. Tras los nefastos acontecimientos 
que tanto han perturbado la consolidación del 
[•ais, vuelve el órden á renacer, v con el, la 
esperanza de mejores días tiara la Patria. El 
principio de autoridad, tan rudamente comba­
tido. vá gradualmente adquiriendo su perdido 
influjo, y il medida que se adelanta en la pe­
nosa obra de la regeneración do esta Sociedad, 
la I.ey recupera su saludable imperio. Ya 
no afi ijen al corazón del patriota, los escánda­
los, que en días aciagos se promovieron un es­
ta Ciudad: ya {»asaron, y quizás para siempre, 
las horas de mortal agonía en quo inhumana­
mente se gozaba la maldad; porque á un man­
datario indigno, que tanto convenia á sus ma­
lévolos jdanes, el desbordamiento de las pasio­
nes, ha sucedido una autoridad, que no inva­
dirá jamas el círculo en quo lo es permitido 
jirar al Ciudadano, ni consentirá quo falte la 
armonía que debo reinar en los elementos «pie 
constituyen la Administración pública,

Camnuzano, abandonando su vida errante 
en los bosques y sometiéndose al órden actual 
de cosas para defenderle contra cualquiera 
que ose atacarle; Manuel Román Pimentel y 
domas prófugos ofreciéndose como centinelas 
del órden: Pedro Guillermo, aprehendido por 
las celosas autoridades de Hato-Mayor y eje­
cutado en el Seybo en virtud de sentencia 
pronunciada por el Consejo de Guerra com­
petente, son pruebas convincentes de que los 
enemigos de la tranquilidad, difícilmente po­
drán conseguir sus malvados deseos; no, con­
tra el querer de esa bastarda minoría que no 
quiero vivir sino del mando, contra la volun­
tad del Ge fe quo la acaudilla, habrá paz en la 
República, el órden imperará siempre y siem­
pre y la ley será la única soberana.
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ORGANIZACION GENERAL.

En virtud del decreto que dictasteis en tres 
do Octubre último, quedó organizado el Con­
sejo do Secretarios de Estado con los Ciuda­
dano*, General Clises Espaillat, para los Des- 
iiachos do Justicia, Instrucción Pública y Re­
laciones Exteriores; General Pablo Pujol para 
los do Hacienda y Comercio; General .lose del 
Carmen Rcinoso para los de Guerra v Marina; 
y el que suscribe, para los do lo interior v 
Policía.

Con motivo do hallarse los dos primeros 
en las Provincias del Cibao, y el tercero, en 
campaña, dispusisteis el mismo día, que du­
rante la ausencia do los espresados Generales, 
quedara encomendado do los despachos do 
Justicia, Instrucción Pública y Relaciones 
Exteriores, el Ciudadano José Gabriel Ganda: 
del portafolio de Hacienda v Comercio, el 
Ciudadano Juan Ramón Fiaílo; y del Minis­
terio de la Guerra, el Ciudadano General Juan 
Esteban A y bar.

Requiriendo el comercio de las fronteras, 
una resolución, que impidiera los abusos que 
so estaban cometiendo, dispusisteis, quo fuera 
á practicar los estudios preliminares de una 
cuestión tan árdua, el Ciudadano Juan Ramón 
Fiaílo, Ministro de Hacienda y Comercio in­
terino, entrando ó desempeñar esos Despachos 
el quo suscribe,' hasta el 19 do Enero del año 
actual en quo llegó á esta Capital el Ciuda­
dano General Pablo Pujo), nombrado Minis­
tro de esos ramos.

H . MINAS.

El progreso es la vida de los pueblos: es ade­
lantando, adelantando siempre, como podre; 
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mos alcanzar el grado de prosperidad á que 
nos convida, un suelo virgen, Heno de robus­
tez y energía en su vejetacion, y sobre el que 
la naturaleza parece haber derramado touos 
sus tesoros: es marchando, marchando ade­
lante, como lograremos utilizar sus variados y 
abundantes veneros de riqueza.

No es una ilusión, no: do quiera que un in­
teligente observador dirija sus miradas, halla­
rá. ocultas en las entrañas de la tierra, rique­
zas inmensas. acumuladas por la acción com­
binada de las fuerzas de la naturaleza, cuya 
esplotacion facilitará el desenvolvimiento de 
provechosas industrias, desterrará ¡Mira siem­
pre nuestra probervial pobreza y nos hará ri­
cos y felices.

Por eso el Gobierno actual, apesar de tener 
fija su atención en los sucesos políticos que 
han transcurrido en el decurso de los últimos 
meses, no ha echado en olvido la protección 
(pie reclama el fomento do los intereses ma­
teriales del país: ¡K>r eso, á la vez quo conse­
guía matar el espíritu revolucionario, ahogar 
la anarquía y restablecer el principio de auto-' 
ridad, cuidaba de levantar el espíritu do em­
presa, protejiendo y brindando seguridad á los 
Capitales que vienen al país en busca de co­
locación.

Así, en mónos do cinco meses que cuenta de 
existencia ha despachado cuatro títulos de con­
cesión paraesplotar otras tantas minas. El pri­
mero, <lc fecha 27 do Setiembre, fue espedido, 
en favor del Señor Davis Hath, para las do sal 
gemrna situadas en el “Cerro de Sal” jurisdic­
ción do Noyba. El segundo, de fecha 12 de 
Noviembre, á la Sociedad anónima el “Progre­
so Industrial" para las de Cobre descubiertas 
en el “Cercado del Cobre” jurisdicción de San 
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Cristóval. El tercero, A los Señores Cazneau y 
Fabens para otras de igual mineral nombradas 
el Monte Mateó, Sección de Cambitas, jurisdic­
ción de San Cristóbal; y él cuarto en favor del 
Seflor Arturo Folsoni para explotar los pe­
tróleos de la sección de Iligiierito, común 
de Azua. También se lian concedido varios 
permisos A diversos individuos para hacer ex­
ploraciones y practicar calicatas en la Común 
de Banf, donde existe una mina do petróleo, 
otra de Sal gemina, y algunas de Cobre y di­
ferentes minerales.

No creo necesario que me detenga en pro­
bar las ventajas que se obtendrán con la rea­
lización de unas empresas, que A mas de ha­
cer objeto do fabuloso comercio A materias que 
existen abandonadas, traerán cuantiosos capi­
tales al país, aumentarán el valor de la pro­
piedad rural, facilitarán las relaciones do lo» 
pneblos entro si, con regulares vías do comu­
nicación, y darán útil empleo A muchos ¡oma- 
leros que no hallan hoy trabajos útiles A que 
dedicarse.

Si so piensa en las grandes dificultades que 
tendrán las empresas quo vencer, j>ara conse­
guir módicas ganancias, deberemos conside­
rar, que las franquicias que so las han acorda­
do, lejos do ser exageradas, ni comprometer 
los intereses do la Nación, son por el contra­
rio, ventajas quo debieron darse A empresa­
rios quo vierten A emplear Capitales en nego­
ciaciones do bastante consideración, que au­
mentarán la suma do bienes quo el porvenir 
nos ofrece, y quo favorecerán el desenvolvi­
miento y progreso do otras industrias útiles y 
provechosas.

En todaá aquellas concesiones, so han teni­
do muy en cuenta las pruscrijxiones de la Ley: 
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tampoco se han desatendido los derecho« de 
los propietarios do la superficie de los terrenos 
en que se ha permitido la esplotaciou de mi­
nas. Los convenios celebrados entre los últi­
mos y los concesionarios, se han respetado, to­
da vez que se han hecho sin faltar á las for­
mas y requisitos exigidos ¡xjr las Leyes para 
esa es|>ecie de contratos; y en los casos en que 
por ausencia de los dueños, no han podido tra­
tar con los concesionarios, teniéndose en cuen­
ta lo determinado jx>r la Ley de la materia. so 
ha señalado, en beneficio de los primeros, un 
tanto jx»r ciento del producido noto de las ma­
terias que se espióte».

Al liaccr referencia de las actos que comí 
prende esta sección importante del ministerio 
á mi cargo, cumplo con un deber imprescindi­
ble, llamando vuestra atención acerca do las 
alteraciones que conviene, introducir en la I»y 
de Minas, A fin de que obrando el Gobierno den­
tro deícírculo legal, no se le tacho mañanado 
haber faltado á lo que la misma prescribo, ni 
puedan, los que se crean con derecho a los ter­
renos mineros, quejarse, do que, se les ha oca? 
sionado peijuicio á sus propiedades.

Cuéntense entre las mas principales, deter­
minaren las concesiones el perímetro quo com­
prenda cada ¡»ertenencia: fijar el número do. 
estas que pueda» reunirse en mataos de una 
compartía: señalar la corporación quo en los 
ospediontes de concesión haga ‘las 'veces de 
Consejo do Estado: designar el tanto por cien­
to que dulie asignarse a los propietario» do la 
stqieríicie, y filialmente dictar un reglamento 
quó facilite la ejecución do la Ley y lleno los 
vacios en quo abunda la misma.

Así podrán despacharse con mas prontitud 
y mayqr regularidad, unos asuntos, do, tanta . 



importancia, que ademas de ofrecer abundan­
te cosecha do resultados satisfactorios, contri­
buirán al bienestar general, fomentando jkkIc- 
rosamente el progreso del país.

GUANO DE ALTO VELO.

Si las ricas y variadas minas que abundan en 
el país, son ya en nuestra patria, causa de im­
portantes transacciones comerciales, el guano 
de Alto Velo, considerado hasta jk>co como ar­
tículo do escaso valor, saldrá muy en breve á 
alimentar la vida pública de los mercados es- 
trangeros.

Poco después de instalarse la Administra­
ción actual, so presentó el ciudadano Pedro 
Antonio Delgado con una solicitud para que 
se le confirmara el privilegio, que en 11 de 
Marzo’de IMfi.'t. lo concedió el (.’¡mitán General.

y recayó la resolución que tallareis con el 
número 7 dolos documentos. Tres motivos 
Infundan; primero, estar otorgado por las au­
toridades do un Gobierno, que por ser estran- 
goro, no tenia facultad para disponer de las 
propiedades do la República: segundo, faltar­
lo el término dentro del cual debiael conce­
sionario cumplir las condiciones que se lo im­
pusieron; y tercero, encerrar privilegio esclu- 
sivo sobre el uso do cosas dt utilidad común, 
abolido i>vr la Constitución y las Leyes de la 
República. 

Así las cosas, en fecha G del citado mes ocur­
rió de nuevo el mismo individuo, solicitando 

permiso de cstracr dicho guano, y como las 
proposiciones so consideraron aceptables, se 
dictó la resolución quo figura con el número 8 
do los documentos. Por ella queda sujeto el 
concesionario á abrir los registros do entrada
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y salida do los buques, quo vengan A cargar 
guano en los puertos habilitados de la Repú­
blica; á pagarlos derechos de puerto y de to­
neladas que establece la lA»y do Comercio 
Marítimo; á satisfacer dos pesos cincuenta cen­
tavos fuertes, ñor cada tonelada de guano que 
extraiga del Islote donde existe; y finalmente, 
al abono do los derechos do es|x>rtacion que 
so fijen en lo adelante á dicho artículo.

>¡o ha transcurrido mucho tienmo de entón­
eos á hoy. y ya existo en Alto velo un nú­
mero considerable de trabajadores, ocujiadox 
en construir muelles, formar caminos y fabri­
car casas. Si estos preliminares, no son una 
prueba do que los trabajos van á tomar allí 
mucho incremento, al menos, pueden tenerse, 
«•orno indicios de quo la empresa hace todos 
los esfuerzos de quo es capaz, para poner en 
explotación un artículo, cuya demanda acrece 
do día en diu en los mercados estraugeros.

FERRO—CARRILES.

Al fin la República va á contar muy en bre­
ve, con uno do los medios do transporte, quo 
mas en boga están en el siglo actual. En vías 
do construcción so haya ya, el quo desde Ra- 
rahona. deberá establecer el Scfior Davis Ilath, 
hasta las minas do Sal gemina de Neyba, en 
virtud del pcrmiso.que lo filó acordado por el 
< «obiemo actual y quo hallareis marcado con 
el número 3 de los documentos.

También se ha autorizado al Sr. Farringtom 
en su calidad de Agento de una compañía in­
glesa, para quo que practique los estudios do 
una vía forrea, quo partiendo de Monte Cristy 
termine en Santiago de los Caballeros; y no es 
dudoso, que cuando estén llenas las condiciones 
quo so le ¡»rescriban, aprobados los planos y
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tarifas correspondiente^ se lo otorgno la con­
cesión definitivo, á fin de quo se hallo lo mas 
pronto en estado do abrirse al servicio pú­
blico.

Como nada se ha logisdado en la Repúbli­
ca, reapecto/lc tan interesante particular, tendré 
el honor do someteros, antes que el Congreso 
concluya la legislatura de este afio, un proyec­
to de ley sobro Ferro-Carriles, <pie si llegare 
á dictarse, habrá entóneos reglas fijas que guien 
á los empleados en el curso que deben dar á 
loo esjMxiientes, quo so miecen en solicitud de 
permiso para construcción de vías de comuni­
cado» do tanta importancia.

TELEGRAFO.

A medida que la paz sigue siendo estable, 
el país sO consolida, so aumenta el Comorcio, 
d espíritu de empresa se desarrolla, las ñas do 
comunicación adquieren mas regularidad, y la 
República vá entrando en posecion de los ade­
lantos alcanzados por los pueblos cultos, pues 
parece quo en esta nueva era, todo debo ser 
adelanto, todo debo ser progreso.

El laboreo de las minas por una parte, de­
sentrañando de las profundidades de la tierra 
el -cúmulo do riquezas que encierran para lan­
zarlas á la circulación; las nuevas vías do co- 
mnnicacion, por otra, facilitando y abaratando 
la cónducion; asi como el telégrafo, ponién­
donos en constado instantáneo con todas las 
poblaciones, son circunstancias que convencen 
de lo que adelanta el país, bajo el Gobierno 
actual.

En medio de los disturbios que una minoría 
sediciosa nos ha proporcionado, en medio de 
los apuros de un oxahusto tesoro, á todo so ha 
itfcnaido. Asi como se han vencido las rovo-
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luciónos, asi también so ha puesto al pais en 
condiciones do progreso.

La coloración del cable telegráfico sub-mari- 
no entre la isla do Cuba y las playas dominica­
nas, es un gran paso dado en ese sentida Con 
el número9 dolos documento svercis las propo­
siciones y el permiso que se ha concedido a la 
Compaflia telegráfica internacional del Octano, 
constituida por Ley especial del Estado do 
New-York (E, U.) p ara establecer, no solo el 
cable referido, sino también los que do nues­
tros puertos partan para Venezuela y la Amé­
rica Central, asi como las líneas telegráficas 
terrestres necesarias para enlazar los diferen­
tes Cables.

Aunque todavía no se han fijado las condi­
ciones para la empresa, creo, por las. noticias 
recibidas, que no tardará mucho en celebrarse 
el contrato definitivo entre la Compartía y el 
Gobierno de la República, en virtud del cual 
deberán realizarse tan importantes obras.

CAMINOS.

Teniendo en cuenta que del mal estado de 
nuestros caminos, depende que Lis transicio­
nes comerciales no se aumenten,ni que la agri­
cultura adquiera mayor desarrollo, so han dic­
tado las disposiciones que se lian juzgado opor­
tunas, á fin de mejorarlos y hacerlos de mas 
fácil tráusito.

En muchas provincias se notanya los bue­
nos resultados de las medidas adoptadas, y á 
la limpieza y arreglo de ellos, ha seguido in­
mediatamente la animación de los trabajos 
agrícolos, siendo do esperar, que pronto, muy 
pronto, se encuentren tan mejorados que no de­
jen nada que desear. A tan importante fin 
contribuirán también los Ayuntamientos, pues 



constantemente so exita su celo A fin de que 
empleen los recursos de que puedan disponer, 
en mejorar nuestras vías terrestres de comu­
nicación.

Con el número 10 do los documentos halla­
reis la concesión hecha á los Señores Cazneau y 
Fabens para la construcción de una carretera. 
qtlO partiendo do Canillitas, vaya á terminar á 
uno de los puertos del litoral, escojido jaira el 
embarque de los minerales que se esploten de 
la mina «lo cobre el “Monte Mateo.” El desar­
rollo de esta y otras empresas irá facilitando 
tanto la comunicación con San Cristóval quo 
no es difícil, que un ferro-carril desde allí á 
esta Capital so construya pronto. Entóneos 
tendrán tTícil salida los inmensos productos 
que en dicho punto se cosechan y que hoy se 
pierden en su mayor parte por lo costoso de 
la conducción.

FAROS.

En vista de la importancia comercial quo 
va adquiriendo de dia en dia el puerto de San­
to Domingo, seria conveniente (pie el aparato 
dióptrico del Faro construido en el fuerte de 
San José en esta Capital, se sostituverá por 
otro giratorio de primer órden, cuya luz so

do minuto en minuto.
Puerto Plata, punto de tanto comercio v tan 

visitado por buques de todas partes, reclama 
también la construcción do un faro.

La Saona, cuyos bajos se «atienden muchas 
millas á fuera, debería también poseer un faro, 
á fin de quo vista á gran distancia evitara los 
naufragios do que constantemente es teatro.

Si el (Congreso de la Nación estiman* de 
tanta urgencia. comolo creo el Gobierno, la 
raafcRcion do las obras propuestas, ganaría
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mucho el Comercio y se evitarían los riesgo# 
que hoy osperimentan los buques que nave­
gan cerca de nuestras Costas.

PASAPORTES.

Siendo muy pocas las naciones, que en el 
dia sujetan á los viajeros á la jxmosa forma­
lidad de proveerse de un pasajiorte para jxxler 
transitar en el interior «leí país, tendré el ho­
nor de someter al Congreso de la Nación, las 
reformas de que juzgo suceptible la ley do 
30 de Junio de 1855 que los establece en la 
República, reformas que restablecerán la ar­
monía que esa lev debe guardar con los prin­
cipios consagrados por la Constitución, y que 
destruirán la pugna que muchos de sus pre­
ceptos mantienen con el espíritu liberal de la 
cjioca. A semejanza de lo que se usa en to­
das partes, es necesario ya sustituir aquellos 
documentos con cédulas de vecindad, que á 
mas de evitar a los transeúntes los inconve­
nientes que osperimentan con el actual siste­
ma de pasaportes, pondrá al Gobierno en ap­
titud de contar con mas recursos ]>ar.i levan­
tar las cargas (pie jiesan hoy sobre sus exi­
guas entradas y le facilitarán el conocimiento 
del censo de las poblaciones, hoy completa­
mente ignorado, con gravo perjuicio do los 
cálculos, que fundados en el número de habi­
tantes. entran casi siempre en todas las medi­
das administrativas de alguna importancia.

ASUNTOS ECLESIASTICOS.

Como nada había do faltamos en esto pe­
ríodo de prueba, porque acaba de pasar la Re­
pública, hasta los negocios de la Iglesia han 
sido ocasión de inconvenientes, que aunque 
todavia no han podido vencerse apesar de los
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esfuerzos hechos para conseguirlo, es de creer­
se <pie bien pronto se repararán |>or completo.

A fin tan laudable tienden lo» pasos nados 
por Vos cerca de la Silla Apostólica, pasos que 
quizás no serán infructuosos, si como es de es­
perar. atiende S. 8. á la justicia que asiste á 
la República, en el conflicto que tuvo á punto 
do proporcionar el Muy Reverendo Luis Bui- 
gemon, Vicario electo para esta Arquidióccsis.

Es el caso, que sin estar acótala la Iglesia 
Dominicana. jiorque la gobemalia un Prelado 
acabado de nombrar por Roma, presentase 
Bu ¡genion. sacerdote belga, exijiendo el pase 
á las letras, en virtud de las cuales debia en­
trar en posesión del Vicariato, que había me­
recido del Cardonal Gofo do la Propaganda. 
Conociendo vos las dificultades que entrañaba 
para el porvenir, el ejercicio por un extranje­
ro, do las delicadas funciones cometidas al Ge- 
fe do la Iglesia, y no queriendo tampoco ami­
norar el derecho de presentación, que j»r cos­
tumbre aceptada jx>r Roma, corresponde al 
Ejecutivo, se dictaron las resoluciones que fi­
guran con el número 11 de los documentos. El 
mas acendrado patriotismo las aconsejó: dic­
tólas el deber do conson ar incólumo el depó­
sito sagrado que los pueblos os lian confiado.

Sin embargo, para prevenir las males que 
Cudieran sobrevenir á la grey dominicana, cón 

i falta de un Pastor quo la encamine por la 
senda del bien y á la práctica de la virtudes, 
presentasteis á Su Santidad para el Arzobis- 
l>ado de la Anpiidiócesis al Presbítero Fer­
nando A rturo de Merino, quien ademas de ha- 
bor sido sido declarado Arzobispo electo por 
la Soberana Convención Nacional, ha desem­
peñado otras veces á satisfacción de Roma d 
delicado encargo de Gobernador Eclesiástico.
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Tres meses cuenta ya su propuesta, y aun 

quo todabia no so ha recibido contestación 
alguna, no es de presumir que tarde mucho 
tiempo, ni que deje de ser tan satisfactoria co­
mo lo desea el ¡mis entero.

Mientras tanto, ejerce las facultades do Go- 
bernador Eclesiástico el Muy Reverendo Juan 
do Jesus Avala, en quien Buigemon antes de 
su ¡»artida, delegó todas sus facultades espi­
rituales.

Toca al Congres«) realizar las promesas que 
hiciera la Soberana Convención Nacional en 
ol Decreto que figura con el n? 12 de los docu­
mentos, respecto de la dotación quo debo dis­
frutar la Santa Iglesia Catedral para quo ol cul­
to se ejerza en ella, con la solemnidad debida.

AYUNTA MI ENTOS.

Después de promulgada la Constitución ac­
tual, que cuenta entre los poderes quo ejercen 
la soberanía, al Municipal, no era {»osibleque 
los Ayuntamientos, únicas corjmraciones que 
]x>r idiora lo constituyen, siguieran funcionan­
do en la forma determinada por la ley de mil 
ochocientos cincuenta y cinco.

A ello se oponían razones de alta convenien­
cia, que no podían desatenderse, sin ocasionar 
embarazos ¡»eijudiciales á la marcha del ser­
vicio publico. Dificultábalo también en gran 
manera, la inde]xmdoncia con que debon obrar 
sus encargados, independencia sin la cual mal 
podrán alcanzarse los fines, que los legislado­
res de Setiembre do GG, tuvieron en cuenta pa­
ra hacer depositarios á los municipios de una 
porción do la soberanía.

Tan poderosos motivos os movieron á usar 
do la autorización quo os concedió la Sobera­
na Convención Nacional, dictando en 24 do
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Octubre el Decreto quo figura con el n? 11 de 
lo« documento».

Por él se ha dado todo el ensanche posible, 
á los que teniendo á su cargo el fomento de 
los intereses de sus comitentes, deben proveer á 
remediar las necesidades públicas, quo corren 
á cargo de la» poblaciones; ¡>or él se han crea- 
do Ayuntamientos, no solo en las cabeceras 
de Provincias y Distritos, sino también en to­
das las comunes; por él se han facilitado á lo» 
municipios los medios de arbitrar recursos con 
que cubrir sus erogaciones; por él, en fin. se 
ha arreglado la cuenta y razón qno deben lle­
var los empleados encargados del manejo de 
lo» fondos Municipales.

Pocos dias cuenta de existencia este decre­
to, y ya se notan los buenos resultados que 
empieza á producir. No hay población en la 
República que no tenga su Ayuntamiento: 
raros son los que no han formulado sus pre­
supuestos do ingresos y gastos.

El cuadro siguiente os dará una idea de las 
cifras que arrojan los quo hasta la fecha han 
sido aprobados y mandados ejecutar.
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Coniuici.

Santo Domingo.. 
San Cärlos...........
Bau!......................
San Jose do Ocoa. 
Llanos...................
Bayaguana...........
Azua.....................
■La Vega...............
Moca.....................
Santiago...............
Cotuf.....................
Puerto Plata.__
lligüey.........

Egrtiot.

16971
510
439 25
338 33i

59
72 22

1612
72!

3301
7936 43

186
7701
354

16971
510
439 25
317 91
59
66

1626 50
721

3301
7936 43

185
7701
294

Toca al Congreso de la Nación impartir su 
aprobación A dicho Decreto, ó introducir en d 
las reformas do que pueda ser suceptiblu en 
bien de los intereses de los asociados.

VICTORIA.

En los días de la gloriosa Guerra de la Res­
tauración, y A la vista de las fuerzas onemi- 
gsa, los antiguos ocupantes do las secciones 
de 'Posa, Dajao, Sabana Perdida, Santa Cruz. 
Yagüaza ó 11 ¡güero, reuniéronse en los her­
mosos valles que se est ¡eliden desdo los Tres 
Brazos hasta Yabacao y formaron una pobla­
ción, que bautizaron con el hermoso nombre 
do “Victoria.” Sent .da entro los ríos Ozama é 
Isabela, que bailan sus límites y cortando jxir 
decirlo así, las vías que parten, bien para el 
Norte, bien para el Este.es uno do los puntos 
mas estratégicos, que, estando en buen senti­
do con el Gobierno, cscud; rá y pondrá siem­
pre á salvo la Capital contra los ataques de

Este.es
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•malquior enemigo, por formidable que sea. 
Fué erigida en Puesto Militar, pero como su 
caserío ha ido creciendo de día en dia, pudien- 
do competir hoy con el de las mejores pobla­
ciones del Interior, como cuenta con una Igle­
sia, declarada en parroquia, y como ademas la 
población se eleva á un guarismo considerable, 
relativamente al que poseen otros pueblos, jus­
to, conveniente ]>or demas será, que el Con­
greso satisfaciendo las legítimas aspiraciones 
de sus habitantes, la inscriba en el cuadro de 
las comunes en quo se divido la Provincia de 
Santo Domingo.
ORGANIZACION DE LAS PROVINCIAS T DISTRITOS.

En virtud de las facultades que os concedo 
el inciso 16 del art. 58 de la Constitución del 
Estado, y teniendo en cuenta las prescribió­
nos que en uso do la autorización quo os con­
cedió la Soberana Convención Nacional, dic­
tasteis en fecha 12 de Octubre del ano próximo 
pasado, doenmento n? nombrasteis Gober­
nador de la Provincia de Santo Domingo, al 
ciudadano General Tomas Bobadill% de la 
del Soybo al Ciudadano General Eugenio Mi- 
ches, (le la do Santiago al Ciudadano General 
Manuel do Jesús Ricardo, de la Vega al Ciu­
dadano General Miguel Custodio Abreu, de 
la de Azua al Ciudadano General Wenceslao 
Figuereo, y del Distrito do Puerto Plata al 
Ciudadano General Wenceslao Alvares.

EXPULSOS.

La situación anormal quo desgraciadamen­
te ba atravesado la República, os pusieron en 
el duro, poro imprescindible caso do adoptar 
medidas severos con los que, olvidándose de 
lós deberes quo les imponen las Leyes, cons-
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piraban faz á faz del Poder, traduciendo por 
debilidad, lo que no era efecto, niño del es­
píritu conciliador de qué os halláis animado. 
Sin embargo; muy satisfactorio os debe ser, 
y yo mo complazco en manifestároslo, que 
nunca una orden do’ proscripción ha sorpren- 
dido á uu dominicano inocente, ¡*ues cuando 
os habéis visto en la necesidad de lanzarlas, lo 
habéis hecho contra aquellos que, á mas de 
aparecer complicados en las revueltas, estaban 
severamente condenados ¡x»r la Opinión pú­
blica.

INDULTOS.

En medio del estado de anarquía á que una 
bandería política llevó el ¡mis, en medio de las 
exigencias do las pasiones exaltadas, cada 
vez que las circunstancias os lo han permitido 
habéis cubierto con el velo del olvido, las fal­
tas injustificables de los que, ora engaitados, 
ora seducidos, por promesas quo jamás rieron 
realizar, pretendieron lanzar la patria en la mas 
espantosa guerra civil.

Por eso el valiente cuanto desgraciado Cam- 
puzano goza de la mas completa libertad en 
medio de sus amigos y familia; por eso Ro­
mán Pimentel, Gregorio do Peña y otros tan­
tos ciudadanos del Cibao, merecieron de vos 
las mas amplias garantáis; por eso en fin, ú los 
Ciudadanos Javier Angulo Guridi, José Anto­
nio Pina, Eduardo Pirteyro, Manuel de Jesús 
Echavarria, Patricio Mióse*. Marcos Machuca, 
León Francisco, Clemente Montes de Oca, Ju­
lio Frías, Juan de la Rosa, Juan Gonzalos, 
Tomas Andujar, Domingo Calderón, José Lo­
ra, Prudencio Ramírez y Telcsforo Hernán­
dez. «¡no en playas oxtrangeras sufrían los 
rigores del ostracismo, les habéis abierto las
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puertas «le la Patria y perinitídoles que regre­
sen al seno do sus familias.

ESTADISTICA.

Ningún paso ha podido darse pañi la forma­
ción déla estadística, « causa «leño existir en 
la K<*púl>lica, Ley ni Decreto alguno íl que a- 
tenerso para emprender un trabajo tan nece­
sario y que ofrece no pequeñas ventajas ¡>ara 
el porvenir. Muy conveniente por tanto se­
ria que el Congreso en su primera Legislatu­
ra dictara una Ley determinando el modo de 
formarla.

AGRICLT.TURA.

Fácil es de comprender que la Agricultura 
no haya podido florecer en una «-poca tan 
anormal, como la que acaba de atravesar el 
¡tais, en la que los hombres de campo tu­
vieron que abandonar sus labores para impo­
ner con las anuas el respeto debido á sus pro­
piedades. Natural era también que el Gobier- 
no
blecer la tranquilidad, no pensará en dictar 
aquellas disposiciones, sin las cuales permane­
cerá estacionaria una industria do tanta im­
portancia. Sin embargo, ya que el órden im­
pera en todas partes y quo el principio de au­
toridad lia adquirido todo su ascendiente, tiem­
po es de ocuparse en prestar á los agricultores 
la protección que reclaman.

Antes que el Congreso termine sus tareas, 
espero presentaros un proyecto do ley sobre 
una materia de tan trascendental importan­
cia.

COLERA MORBrS.

Las noticia de que esta terrible epidemia 
habia invadido la Isla de San Thómas, deter 
minaron al Gobierno á dictar las disposiciones
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que vereiiC al Folio de lo» documento?. Gra­
cia» a la Divina Providencia el país se lia man­
tenido ú salvo de todo contagio y e» de espe­
rarse que con la desaparición de tan mortí­
fera enfermedad de la Isla vecina, hallan ce­
sado los temores que se tenian respecto de la 
salubridad pública.

INMIGRACION.

La falta do brazos en el pais es una de las 
faltas que mas influyen en la decadencia de 
la agricultura y de las demas industrias.

Necesario esjx>r tanto, que la legislatura de 
este afio, se ocupe con asiduidad en escojitar 
los medios que faciliten la venida al país, de 
individuos laboriosos, que pongan en cultivo 
la inmensa cantidad de terrenos baldíos que 
existen ¡>or doquiera.

CONCLUSION.

Creo, Ciudadano Presidente, haber cumpli­
do* con el delx-r que me impone la Constitu­
ción. elevando á vuestro conocimiento el es­
tado de los asuntos correspondientes A los Des­
pachos a mi cargo. A pesar de la situación 
en que encontrasteis el pais, aj>esar del poco 
tiempo que cuenta de existencia vuestro Go­
bierno. mucho-se ha hecho, bastantes obstácu­
los se han rcjnovido.

N uestro advenimiento ú la primera Magis­
tratura del Estado, saludado con entusiasmo 
¡x>r todos los pueblos, ha abierto una nueva 
era de órden y de adelanto! ¡Que el Todo 
Poderoso guie vuestros pasos, y os iluminine 
hasta salvar el porvenir de la República!

Con sentimientos de la mas alta conside­
ración tengo el honor de saludaros con Dios 
y Libertad—APOLINAR DE CASTRO.

Santo Domingo *23 de Febrero de 1867.
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MEMORIA
QUE F.L SECRETARIO DB ESTADO

E5 LOS DESPACHOS DE JÍSTICIt ISST1CCC1OS PCBLIC1

T RELIC1OXES ESTP.RIOBES.

DIKIJK

IL OUDADJLNO FRKUOTE Di U ROTICI

CIUDADANO PRESIDENTE:

El Secretario do Estado de Justicia é Ins­
trucción Pública, encargado do las Relaciones 
Exteriores, tiene la honra de daros por medio 
de esta memoria, un detalle minuicioso de loa 
actos de su ministerio, durante los jjocoh días 
que lleva de existencia vuestra popular admi­
nistración.

Como no podrii ocultarse A vuestra alta 
)>enetracion, esto detallo adolecerá de pobre­
za en cuanto ú hechos notables, porque ni 
ha habido ticnqto moral 1 mis tan te para que 
vuestro Gobierno haya logrado desenvolver 
to<las sus ideas, ni las circunstancias especia­
les á que han dejado reducido al país, las que­
rellas domesticas que en mal hora promoviera 
la ambición, han ofrecido ancho campo al de­
sarrollo de otros tralmjos. á mas de aquellos 
que son indispensables |>ara dar su curso or­
dinario A los asuntos puramento gnliernativos.

Snemborgo, por esta relación, quo asi ten-
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drá do lacónica como de verídica, llegareis á 
persuadiros de que á nada se lia desatendido, de 
todo aquello que en los ramos que ella abraza, 
lia (MMlido contribuirá dar lustro al país y hon­
ra á vuestro Gobierno.

Y no ¡xxlia ser de otra manera. jMirquc eleva­
do vos á la primera Magistratura del Estado, 
por el voto libre y entonta neo del pueblo domi­
nicano, no os habéis visto como se vió vues­
tro antecesor, reducido solamente á salvar el 
órden público, sino que pudicndo entenderos 
en un círculo mas úmplio, os cabe la alta hon­
ra de que vuestro Gobierno haya podido tocar, 
una j>or una. todas las arterias que en lo futu­
ro habrán do derramar sobre la República 
abundante cosecha de bienes • incalculables.

La historiado la República sefialabaáto­
dos los Gobiernos que han pasado, como la pri­
mera y la mas importante do sus obligaciones, 
el restablecimiento de la administración dejus­
ticia sobro bases sólidas y permanentes. Lnos 
tras otros han retrocedido es|>antados ante la 
magnitud do la empresa, sin (¡ue fuera bastan­
te para darlos ánimo, el interes social, ni la 
propia honra. El vuestro, ciudadano Presiden­
te, (pío es un Gobierno do prueba, porque es 
el único que hasta ahora se ha visto cimenta­
do en la opinión pública; el vuestro, que es un 
Gobierno nacional, porque tiene á su servicio 
todas las plumas y todas las espadas que pue­
den hacer nonor á la República, se ha lanzado 
con brío en la espinosa senda, y asi la legisla­
ción. como el personal de los Tribunales y su 
dotación, han llevado de sus manos el toque 
regenerador que ha de convertirlos en fuente 
do sólidas garantías parales asociados.

No menos decidida protección ha encontra­
do eu vuestro Gobierno el ramo de la instruc-
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cion pública. Convencido do que ella es la 
lwwe de la moralidad de los pueblos, la ha pres­
tado una ayuda tan eficaz y tan poderosa. que 

como es de esperarse, sus ideas encuentran 
favorable acojida entre las autoridades subal­
ternas llamadas á llevarlas al terreno de la prác­
tica, en poco tiempo se difundirán las luce« ¡M»r 
todo el territorio dominicano, aclarando wni 
siempre el horizonte político de la República.

Las Relaciones internacionales, que en algu­
nas ej>ocas de ¿olorosa recordación, han sido 
origen de muchos males en manos do vuestro 
Gobierno han ido encaminándose do tal ma­
nera por la despejada senda del bien, que á fa­
vor do la política nacional adoptada, las serias 
dificultades que se encuentran pendientes, lle­
gará» al terreno do un arreglo digno del ho­
nor y do los antecedentes del pueblo heroico 
que expontáneamento os lia llamado á dirigirlo.

Todas estas verdades, las encontrareis, ciu­
dadano Presidente. palpablemente demostra­
das, en el curso do la presento Memoria.

L
ADMINISTRACION DE JUSTICIA.

Ixh inconvenientes quo ofrecía en la prác­
tica la Ley orgánica de Tribunales, vigente á 
vuestro ingreso al poder, se presentaban tan 
do bulto, que bastaba una siniplo ojeada para 
persuadirse de ellos.

La parte do procedimiento quo encerraba 
aquella Ley, si bien es verdad que facilitaba 
en mucho los trabajo» de los .Juzgados infe­
riores, no lo es menos, que |>or otra parte, era 
un foco do dificultades, que mas de una vez 
dió margen i\ serios entontecimientos.

No presentaba menos trastornos á la buena
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ni archa de la administración de justicia, el nu­
meroso personal de que se coinjionian los Tri- 
bucales de Primera Instancia, ]M>rquo á falta 
de Magistrados inteligentes, so veían los Go­
biernos obligados á conformarse con la elec­
ción de Jueces honrados, lo que no llenaba el 
objeto de la Ley, pues es <le pública notorie­
dad, quo para ser buen Juez, no lauta solo ser 
lmnrado, sino que se necesita también tener 
los conocimientos indispensables.

Otro inconveniente de no menos gravedad é 
importancia, ofrecía la grande extensión de los 
círculos judiciales en que estaba dividida la 
República. Dos Tribunales inferiores no eran 
bastantes para dar abasto á los multiplicados 
asuntos, asi civiles como criminales, que se 
presentaban cu el país. sin quo los proceso» su­
frieran ]M)ijudic!ales dilaciones.

Era necesario, pues, aplicar un pronto re­
medio á tan delicado mal, y vuestro Gobier­
no creyó eneontnirlo en la suplatacion do la 
Ley do 19 de Mayo de 1855, por un reglamen­
to orgánico judicial quo estuviera mas en ar­
monía con las necesidades públicas.

Estaba facultado jx>r la Soberana Conven­
ción Nacional para acomodar á la constitución 
vigente, las leyes quo se apartaran, asi de su 
letra como de su espíritu; y de ninguna nume­
ra |x>dia haber hecho mejor uso de esa auto­
rización, que revistiendo con el carácter de 
ley al decreto do fecha 31 de Octubre de 1866, 
<pio encontrareis á la cabeza del apéndice, ro­
busteciendo la presente memoria.

Como notareis al ocluir »obre él una simple 
ojeada, se ha quitado á la Ley Orgánica la par­
te de.j>roccd¡mivnto que la afeaba; se ha dis­
minuido el personal de los Tribunales» crean­
do Juzgado« L'ni|>ersouale»; y se ha aiunen-
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tado el número de los círculos judiciales, has­
ta donde lo han permitido las condiciones es- 
¡teciales del pais.

Es decir, se han removido cuidadosamente 
los tres grandes inconvenientes de organiza­
ción quo entorpecían la buena marcha do la 
administración do justicia, abriéndola en cam­
bio anchas sendas que la conduzcan con desa­
hogo al termino de su noble objeto.

Selalado estalla «le antemano por la razo» 
y la esperiencia, el remedio «pie ha adoptado 
vuestro GoBiemo, para aliviar ú la Republica 
de un mal que la debilitaba en sumo grado. 
Inteligentes y csjktí mentados, opinaban á una 
por hacer desaparecer ese graii tren de em­
pleados judiciales. tan ñoco adecuado á un pais 
pobre por demas en hombres científicos y a- 
maestrados.

La opinión pública estaba conformo en la 
creencia de que era indispensable, al caer en los 
juzgados unipersonales, llegar do una vez al 
complemento de la ¡dea: al aumento de los dis­
tritos judiciales.

Asi lo ha hecho vuestro Gobierno, que es el 
Gobierno de las pruebas; y si so ha do juzgar 
«le las ventajas «pie reportará al pais la mejora 
introducida, por la facilidad con que ha sido 
Í¿anteada, do antemano debois regocijaros de 
inber dado un naso útil, que asi os llena de 

gloria, como colma ú vuestros conciudadanos 
de favores.

Los seis Juzgados do Primera Instancia de 
nueva creación están ya legalmente instalados. 
El personal que accidentalmente los constitu­
ye nace honor al pais, pues ha sido escojido 
de entro lo mas útil ó inteligente del foro do­
minicano; Correspondiendo á sus deberes, los 
nuevos Jueces han acreditado el tino de vues-
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tro Gobierno al elegirlo*.

Era también una idea familiar entre lo* in­
dividuos del foro nacional, la de realzar al Tri­
bunal Supremo de la Nación, atribuyéndole 
facultades administrativa*. Se sentíala ñeco- 
cesnlad deque como centro del ¡>odcr judicial, 
pudiera conocer «le las consulta* que se le ele­
varan y pudiera intervenir en todo lo concer­
niente á solicitudes de empleos del ramo, y al 
buen órden. administración y gobierno de los 
cuerpos de su dependencia.

En el reglamento orgánico judicial espedi­
do por vuestro Gobierno lia sido desarrollado 
el pensamiento; y la Suprema (^prtede Justi­
cia se encuentra dividida boy en dos secciones: 
la sección administrativa y la sección judicial.

Ijw ventajas de esta disposición se reflejan 
ya en la mayor regularidad que se va notando 
en la tramitación de lo* asuntos judiciales y en 
el mejor órden y gobierno que se advierte en 
los Juzgados interiore*.

Por lo que antecede os persuadiréis, ciuda­
dano Presidente, de que en la parte que á vues­
tro Gobierno le lia sido posible, ba dado todos 
los paso* preliminares, en el sentido do refor­
mar la administración de justicia, de una ma­
nera «ligua y conveniente.

Al Congreso Nacional toca, en su alta sabi­
duría, crear los medios de introducir en ella 
mas grandes mejoras. Vuestro Gobierno ha 
«■diado los cimientos de la obra: al Congreso 
do la Nación lo correspondo concluirla y per­
feccionarla.

RECURSO EN GRACIA.

Apenas habiais subido, ciudadano Presiden­
te. las primeras gradas del poder, cuando un 
movimiento injustificable, aborto del infame
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maridaje de la ambición y del egoísmo, vino 
á interrumpir en algunos pueblos de la Repú­
blica, el regocijo á que se habia entregado el 
gran jmrtido nacional. con motivo de vuestra 
elevación ú la primera magistratura del Estado.

San (,'ristóval. Baní. San José de Ocoa y 
Azua, fueron el teatro que los malos eligieron 
para el desarrollo de un plan tan descabella­
do como contrario á la opinión pública, mani­
festada de antemano en vuestro favor de una 
manera honrosa y ostensible.

Era el objeto principal de los revoltosos, oj>o- 
ner un obstáculo fuerte á la consolidación del 
orden do cosas (pie se inauguraba el 29 de Se­
tiembre, suplantándolo con el (pie los pueblos 
habian destruido hacia pocos meses, cebando 
al general Baez de la presidencia de la Repú­
blica.

Pero como el pensamiento fuera tan impo­
pular, como era injustificable la tendencia de 
la revolución, con asombro de sus propios au­
tores. ella 6o vió herida de muerte por los mis­
mos brazos de que esperaba alcanzar robustez 
y lozanía.

Tres dias nada mas fueron necesarios, para 
que los pueblos sorprendidos rasgaran en pe­
dazos la venda con que la mala fé cubriera sus 
ojos, haciéndoles aparecer oscurecido el hori­
zonte jiolítico de la Patria.

En solo esos tres dias el orden y la paz se 
repusieron en todas partes y vos pudisteis pa­
sear en triunfo las poblaciones sublevadas, en 
medio do alegres víctorosy de espontáneas de­
mostraciones de regocija

Líis pruebas de lealtad á vuestro Gobierno 
que recibisteis, asi en Azua como en Baní y en 
San Cristúval. trajeron al corazón de los bue­
nos patriotas la dulce creencia de que la du-
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ni lección y el ejemplar escarmiento^ deten­
drían á la ambición en su temeraria empresa.

Pero no fue asi, porque para vuestro regre­
so á la Capital, os reservaba un nuevo tras­
torno, que á fuerza do escándalo^ hiciera apa­
recer ante el mundo como inqxjpuhu* vuestra 
elevación al jxxler.

La expedición do los oxpulsos de Curazao 
desembarcaba por entonces en las solitarias 
playas de Yurna, protestando contra la situa­
ción que vos comenzabais A crear, y tratando 
de afear con calumnias y mentiras, vuestros 
hechos históricos v vuestras glorias militares.

Fraguada jx>r hombres que no tienen otro 
móvil siiiQ la venganza, la nefanda expedición 
pisó el suelo de la patria clamándola do voz 
en cuello, é invitando al pueblo dominicano 
á la guerra civil mas encarnizada, como si de­
searan aquellos hombres olisecados. que las glo­
rias de la Patria so sepultaran para siempre 
en arroyos de sangre fatriciila.

Pero ¡oh impenetrables arcanos del destino! 
Cuando el espanto se apoderaba do todos los 
buenos, á la sola contemplación del espectácu­
lo que ofrecía aquel cuadro de malos domini­
canos, annados para herir de muerte el cora­
zón de la Patria, la Providencia Divina quizo 
que cayeran de rodillas á vuestros pies, implo­
rando misericordia, los mismos que ingratos 
osaran insultaros y desearan quitaros la vida!

l^a fatal expedición fuó capturada en lli- 
giiey sin un solo tiro por un puñado de heróes, 
y la Justicia so apoderó do ella sometiéndola 
al imperio do la Ley.

Sustanciada la cansa, no fué bastante para 
que la vindicta publica quedara completamen­
te witisfecha. el fallo que al conocer de ella 
¡'renunciara cu primera instancia el Consejo
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do Guerra de la Provincia del Seybo. El cri­
men cometido j>or los desgraciados do Yurna 
ora do mucha gravedad y la pena impuesta no 
llenaba el objeto de la Ley.

En su ínteres aj>ela en consecuencia el Fis­
cal del Consejo, y la ruidosa causa posa al l¥i- 
bunal Supremo de la Nación, el cual pronun­
cia en 22 de Noviembre una sentencia solem­
ne, condenando á la ultima pena A los tres prin­
cipales caliecillas, y á los demás cómplices, á 
la que cada uno merecía en proporción A la 
mayor ó menor gravedad do su crimen.

Hallábanso ó la sazón los reos en la vecina 
común do San Antonio de Guerra, y allí hubie­
ra tenido higar irremisiblemente la sangrien­
ta pero justa ejecución, si la diestra del Om­
nipotente no la hubiera detenido, iluminando 
á los que iban á perecería consoladora idea de 
quo vos podiais salvarlos.

Arrepentidos do su crimen, Botollo, Lluve- 
res y Clierí, con un pié puesto ya en ol borde 
dol Sepulcro, en presencia del sacerdote quo 
debia darles el último adios, vuelven á vos los 
ojos, y ]>ensando con fundada razón, que como 
valiente debíais ser generoso, ponen en vues­
tras manos el rico tesoro do la vida, que ilu­
sos vinieron á exponer |M>r los intereses perso­
nales do un hombro, sin calendar que ella no 
les perteneció, porque la vidA dol hombre no 
es su propiedad, sino 1a propiedad exclusiva 
de sus padres, do sus esposa^ y de sus hijos.

Y no fueron inútiles sus esfuerzos; porquo 
vos, ciudadano Presidente, que como soldado 
do la patria liabas quitado mil voces la vida 
á sus enemigos luchando cuerpo á cuorpo en 
los campos de batalla; vos, que en singular com­
bate hicisteis dcsa|)arecer con vuestra diestra, 
en la gloriosa y reñida acción de Santomé, al
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general en gefe que mandaba el ejercito ene­
migo; vos, en fin, que asi en la guerra do la in­
dependa, como en la de la restauración, habéis 
sillo siempre de los primeros en el peligro; dan­
do entóneos pruebas do generoso, como las ha­
bíais dado otras veces do valiente, no quisis­
teis que perecieran vuestros enemigos en po­
lítica. y olvidando las ofensas personales y los 
agravios injustificables, no visteis en Hotello, 
Llaveros y Cherí, A tres enemigos encarniza­
dos del ónlen publico, sino A tres dominicanos 
extraviados, que os inspiraban la noble satis­
facción do concederles un perdón, A que si bien 
ellos no eran acreedores, lo merecían on vues­
tro concepto sus ancianos padres, sus indefen­
sas esposas v sus hijas inocentes.

En favor do esos seres desgraciados y como 
para dar una prueba esplendente de la noble­
za de vuestra alma, al mundo imparcial quo 
atónito os contempla, devolvisteis la vida A los 
quo ya la tenían perdida, y ofrecisteis la liber­
tad en tierra est rafia, A los quo no podian dis­
frutarla mas nunca en el suelo de la patria.

Acaso vuestros enemigos, incapaces de juz­
garos y comprenderos, habrán atribuido A men­
guada debilidad, lo quo no ha sido en vos sino 
un rasgo do inimitable grandeza.

Sinembargo, la República entera os ha col­
mado de Aplausos ¡>or vuestra generosidad en 
aquellas circunstancias, y eso debo bastaros ¡xa- 
ra quo podáis descansar sobre los laureles que 
aquel acto de clemencia ha colocado en vues­
tra frente, seguro de quo el Congreso Nacio­
nal aprobará vuestra conducta A nombre de la 
Patria.

LEGISLACION.

Junto con lu nacionalidad dominicana, na-
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ció entre nosotras en 1844. la iden de tradu­
cir y localizar lo« códigos de la Restauración 
francesa, adoptados ¡>or el primer Congreso de 
la República.

Desdo aquella ¿poca do gloriosa recorda­
ción. todos los gobiernos que se han suce<lidó en 
el poder, han estudiado con mas ó menos ínte­
res la manera de llevar á cabo el pensamiento, 
siendo esto por lo común la materia mas im­
portante que t«xlos ellos han tenido constante­
mente sobro el tapete.

De aqui que mas de una vez hubieran recaido 
acerca del particular Importantes resoluciones 
gubernativas, que luego han sido relegadas al 
olvido, ó interrumpidas en su ejecución por el 
desorden administrativo de los ¡»asados tiem­
pos.

A ese desorden y no ú otra cosa se ha debido 
en consecuencia, que durante el transcurso de 
veinte y tres años, ni se realizan» un bien que 
estaba en en el interes de todos, ni «e desar­
rollara un pensamiento que dominaba, asi el 
corazón del patriota, como la cabeza del inte­
ligente.

Empero, como no parece sino que la Provi­
dencia os reservaba a vo«.como á su elegido en 
este suelo, la resolución de los mas difíciles pro­
blemas, la traducción y localización de los có­
digos, ha venido á tener principios de ejecu­
ción á la sombra de vuestro Gobierno.

Autorizad«» el Secretario de Estado de Jus­
ticia ó Infracción Pública, para entendene con 
los ciudadanos Pedro Antonio ¡tabea y Carlos 
Nouel, que de antemano habían solicitado 
tomar ú su cargo el importante trabajo, logra 
entenderse con ellos do una manera conve­
niente; y el dia 22 «le Diciembre próximo pa­
sado, deja concluido y firmado el convenio 



que encontrare« en el apéndice, y que por 
su justicia y equidad, mereció inmediatamen- 
te la solemne aprobación de vuestro Gobierno.

No faltaron dominicanos sin fe que vatici­
naran al pensamiento de ahora, el fatal resul­
tado que cupiera al de otros tiempos, sin cal­
cular que bien prest™ los hechos vendrían ú 
probar la contrario, destruyendo la fatal creen- 

ó material es imposible.
A su debida oportunidad, los ciudadanos 

Pedro Antonio Bobea y Carlos Nouel, tune- 
ron el orgullo do presentar traducido y loca­
lizado el código penal común y vuestro Go­
bierno esperiuiontó con ese motivo la dulce sa­
tisfacción de ver comenzada á realizar la obra 
de sus mas constantes desvelos.

Deseoso, como es natural, de que este traba­
jo, que hará é|>oca en la historia do la Repú­
blica, pueda llegar al grado de perfección que 
por su importancia merece, vuestro Gobierno 
juzgó oportuno someterlo á la verificación y 
oxámen de una comisión compuesta de indi­
viduos inteligentes, escojidos de entre lo mas 
experimentado del fon» dominicano.

La comisión nombrada con ese objeto ha 
evacuado como froto do sus laboriosas tarcas 
un informo concicnsudo que el Secretario de 
Estado do Justicia i Instrucción Pública tie­
ne la honra de someteros, para que podáis ele­
varlo junto con el borrador del código penal 
común al Supremo Congreso déla Nación.

Es do esperarse, ciudadano Presidente, que 
e.sto alto cuerpo, interpretando fielmente las

blica, antea de la clausura de sus importantes 
seaionus, el código penal común traducido y
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localizado bajo los auspicios do vuestra popu 
lar administración.

Y si Antes do que las sesiones legislativas 
terminen, la comisión encargada presentare 
concluido el código penal militar y el código 
civil, según lo tiene prometido, os cabrá la al* 
ta honra de elevarlos también á los represen­
tantes del pueblo, que no se retirarán sin duda 
al hogar domestico, sin llevar la gloria de ha­
ber dotado antes á la República de una legis­
lación nacional, escrita en castellano y adecua­
da al uso y á las costumbres del país.

PEB8OXAL.

La Soberana Convención Nacional que en 
Octubre del atlo pasado convocaron los pue­
blos para que determinara la constitución po 
lítica que debía regiren la República, antes de 
disolverse constituyó interinamente al Tribu­
nal Supremo de la Nación dotándolo de un 
personal escojido ó inteligente.

Mas tarde las atenciones ordinarias del ser­
vicio público, hicieron comprender que no bas­
taban los Magistrados titulares para atender 
al cúmulo de trabajos que de continuo pesan 
sobre aquel alto cuerpo; y vuestro Gobierno 
acudió pronto A vencer los inconvenientes, an­
tes de quo pudieran presentarse, nombrando 
un suplente {»ara cada magistrado y un susti­
tuto para el Ministro Fiscal.

A favor de esta acertada disposición, toma­
da legalmente en uso de una do las atribucio­
nes que le están acordadas al I’oder Ejecuti­
vo ¡>or la constitución en vigor, la administra­
ción de justicia no luí tenido que paralizarse 
un solo día por falta do personal y las causas 
han seguido el curso ordinario que le seAalui. 
las Leyes.
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Otros nombramientos importantes lia hecho 

también vuestro Gobierno; pero como entre 
ellos, los de Alcaldes y Suplentes, son de su 
competencia esclusiva, basta solo llamar vues­
tra atención á los do los miembros que com­
ponen los Juzgados de Primera Instancia, he­
chos interinamente hasta la reunión del Con­
greso Nacional.

Como vereis por el cuadro que se une al 
apéndice, vuestro Gobierno tuvo especial cui­
dado en que el personal de los Jtugados cor­
respondiera dignamente al que constituía la 
Suprema Corte de Justicia.

Al recomendarlo vos, si es do vuestro agra­
do, los representantes del pueblo, á quienes 
toca elegirlos definitivamente, podéis tener la 
satisfacción de que la República entera se re­
gocijaría al ver que queaaba en tan buenas 
manos el sagrado tesoro de la administración 
de Justicia.

RECLAMOS.

Las dificultades con que á cada instante tro­
pezaban los Juzgados inferiores en todo el ter­
ritorio dominicano, con motivo de los repeti­
dos reclamos de animales adquiridos do dife­
rentes modos durante la guerra de la Restau­
ración, obligaron á uno do los gobiernos de 
hecho que han dispuesto del poder en la Re­
pública durant? los últimos tiempos, á mandar 
que se sobreseyera do una manera absoluta 
en todas las causas de aquella naturaleza, has­
ta tanto que llegara ú constituirse un gobier­
no definitivo.

Un movimiento armado, precursor do gran­
des calamidades y do desgracias sin cuento, 
creó mas luego un Gobierno que apareció an­
te el mundo revestido con carácter do legali-



dad. por el decreto «pie un soldado atrevido 
arrancara A la Asamblea Nacional Constitu­
yente, valiéndose de las bayonetas que tenia 
baj o sus órdenes.

Ese Gobierno llegó A constituirse después 
de un modo definitivo, aunque trabajado siem­
pre por las revoluciones y en continua lucha 
con la opinión pública; pero ya sea porque el 
tildo de antinacional’ con que le afeaban los 
pueblos no le dejara abordar la cuestión, ó ya 
porque le fueran indiferentes los intereses na­
cionales, la singular disposición quedó sinem­
bargo subsistente v paralizados los diferentes 
litis que ella detuviera al nacer.

Tampoco se adelantó nada con la reunión 
del Congreso en Febrero del arto pasado, ¡jor­
que aunque el Ministro do Justicia ó Instruc­
ción Pública do aquella época, encareció en 
su memoria la falta do una Ley que sirviera 
do norma en la materia, ni la Ley llegó A es­
pedirse, ni fueron tomados en consideración

Estos fueron los siguientes:
1? I)o individuos que estando en las filas 

dominicanas, adquirieron animales de otros que 
estaban en las ciudades ó ¡niobios en (pie do­
minaban las armas españolas.

2? De individuos que estando en las ciu­
dades ó pueblos en quo dominaban las anuas 
espinólas, adquirieron animales de otros que 
estaban en las filas dominicanas.

3? De individuos quo estando en las filas 
dominicanas, tienen animales de otros que es­
taban en las mismas lilas.

4? De individuos que estando en unas fi­
las ú (»tras, reclaman animales (pie fueron to­
mados do sus hatos, unos distantes del teatro 
de la guerra, otros en él ó cerca de él.
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5? De individuos que por venta, poder ó 

traspaso de derecho de propiedad, reclaman 
animales que fueron extraídos de las ciudades 
ó pueblos en que dominaban las armas espa­
ñolas, por personas que cuidaban de ellos v 
que los reputaban de su propiedad al llegar á 
las filas dominicanas.

A mas de los casos referidos, el Secretario 
de Justicia <$ Instrucción Pública, jxxlria pre­
sentaros otros de peor carácter, sino le detu­
viera el fundado temor de ser cansado en su 
larga descripción.

Asi, pues, cree que le basta demostraros con 
franqueza cnanto es difícil á los Alcaldes el jxy 
der hermanar, sin lastimar delicadas suceptibi- 
lidades, la idea moral y la ideapolítica, que lu­
dían ]>or lo común con igual fuerza, cada vez 
que se trata de probar la legalidad de la adqui­
sición, en cada uno do los casos referidos, para 
que vos lleguéis ú persuadiros, do que es ab­
solutamente indispensable establecer con cla­
ridad el modo y forma de dirimir los litis, cuan­
do las partos interesadas presentan pruebas 
contradi otarias.

Eso no toca hacerlo á vos, porque no está 
en vuestras facultades; pero sí cumple á vues­
tro deber declinar el trabajo á los representan­
tes del pueblo, demostrándoles la conveniencia 
de <jue una Ley especial, fundada en la impar­
cialidad y en el derecho, señalo con precisión 
la manera y forma de dar una solución conve­
niente, á los numerosos reclamos do animales, 
quo á cada momento redoblan las fatigas de 
1 >s tribunales ordinarios.

EJT.CICIOXES.

Un movimiento popular que nació el 4 de 
Agosto de 18G5 en esta Capital y que fue es-
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pontáneamento acojido por todo el país en solo 
ocho día.*, puso en vuestra* manos la dirección 
de la cosa pública y os confirió el titulo do 
Protector de la Nación.

Consecuente con el honroso dictado A que 
vuestros conciudadanos os juzgaron acreedor, 
hicisteis lujo de liberalismo en aquella época 
de gloriosa recordación, estableciendo un Go­
bierno que alcanzó la mas famosa celebridad, 
por su honradez y desprendimiento, no menos 
que por la paz «pie proporcionó á la República 
Y las garantías ilimitadas que concedió á todos 
los dominicano«.

El desoo de alcanzar la verdadera fusión de 
los partidos, era vuestro bello ideal en aquel 
entonces; y ú ese afan quo tantos desvelos os 
ocasionara, se debió que por primera vez triun­
faran en esta tierra, las doctrinas liberales que 
sirvieron de base á las disposiciones gubernati­
vas del Protectorado.

I>a alxdicion de la pena de muerto y de la 
del destierro por delitos políticos, fué una de 
las mas brillantes conquistas de aquella situa­
ción famosa; y el ramo do oliva quo vuestra 
gloriosa diestra brindara á todo* los domi­
nicanos, llamándolos á formar una sola familia 
y á vivir en jmiz y en buena armenia.

Empero, unos cuantos ambiosos á quienes 
errores políticos injustificables tuvieron ale­
jados del suelo de la patria por espacio de mu­
chos años, volviendo al seno de ella llenos de 
rencores y sedientos do venganza, mintieron 
fidelidad á las ideas de vuestro Gobierno, 
mientras lograban afilar el puñal con que mas 
tarde hirieron alevemente el corazón de la Re­
pública.

Agrupados á vuestro alrededor vendiéndose 
por vuestros amigos personales, esos hombros 



sin conciencia regaron con mano oculta en el 
país la semilla de las discordias civiles, y cuan* 
do vos creíais ya realizada la obra de vuestros 
patrióticos afanes, un tumulto popular de mal 
carácter vino á destruir los cimientos de ella, 
echando á rodar por tierra vuestras doradas 
ilusiones.

Ese tumulto vergonzoso os encontró des­
prevenido y pudo arrebataros traidoramento 
en los últimos dias del mes do Octubre, el po­
der que los pueblos depositaran en vuestras 
manos, pasándolo con escándalo del mundo, 
á las de un hombro inmoral, quo acababa do 
salir de la espesura de las selvas, maucliado 
con la sangro de un gran crimen.

Con vos cayeron entóneos las garantías in­
dividuales, el amor al órden y el respeto á la 
sociedad; porque ni la justicia siguió adminis­
trándose con rectitud, ni pudo la paz sobrepo­
nerse al desórden, ni las virtudes sociales se 
vieron escudadas de los golpes de la traición 
y de la envidia.

Los quo al amparo de vuestra amistad per­
sonal habian conspirado impunemente, fueron 
los primeros en no respetar antiguos vínculos; 
los quo nada habian hecho para la restaura­
ción de la patria, fueron los mas afanosos en 
la repartición del poder, los quo mas habian 
aplaudido la libertad de los tiem]K>s del Pro­
tectorado, fueron los mas injustos en las per­
secuciones y los mas cruolos para el castigo.

En medio do tanta desmoralización y de 
desconcierto tanto, surgió violentamente li­
na situación revestida por la fuerza do ca­
rácter legal, ofreciendo manosamento trocar 
el órden do cosas quo so enseñoreaba y traer 
á su centro la sociedad quo los malos habian 
desaplomado.
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Empero, no futí así, porque la decantada 

situación legal no solo vino á coronar la obra 
de los desmanos, sino que se propuso acabar 
de una vez con las garantías y con el órden. 
planteando un sistema de terror para el cual 
no tenia temple de alma bastante el hombro 
inútil que personificara aquel caos vergon­
zoso.

Por eso las ¡deas liberales fueron ochadas 
á rodar en medio de la algazara y del apandi- 
llamiento do los malos; por eso la constitución 
2uo prohibía el destierro v el patíbulo por 
ditos políticos, fufe ilegalmente suplantada 

por la que dió á los hombres del pasaao el po­
der de matar A su antojo y de espulgar á su 
capricho.

A tanto desórden no pudo menos do suble­
varse la parte sana de la sociedad, que veía 

poco mirados que todo lo resolvían por me­
dio do escandalosas puebladas; y una revo­
lución general y espontánea cundió del uno 
al otro estreuio do lu República, odiando fue­
ra do la tierra á los quo habían venido del 
extrangero á acabar con ella, después do lia- 
berso negado ú servirla en sus dias de apuros 
y do conflictos.

A la sombra de esa revolución regenerado­
ra volvisteis vos al poder llamado por el voto 
unánime de los pueblos, y al haceros cargo 
del mando de los negocios públicos, pasasteis 
por el dolor de encontrar cambiada la legisla­
ción 

exhaustas las cajas y dividida 1a sociedad.
Vuestros esfuerzos |>or llevar las cosas al 

pié en que so encontraban antea do venir la
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pasada administración, no os han ¡traducido en 
consecuencia, el resultado apetecido; porque 
la desorganización de ellas fné tan grande, 
que el arreglo tiene que ser costoso y difícil 
¡x>r demás. Do manera, que aunque la cons­
titución fue reformada después y la despótica 
3ue regia ilcgalmentc echada á las regiones 

el olvido, no creyó el legislador en su pru­
dencia, que podían adoptarse ahora para re­
primir el desórden, las ideas de que antes abu­
saron los que lo trajeron al pais con todos sus 
horrores.

Ellos y no otros son responsables ante Dios 
V los hombres de que, siquiera sea en un solo 
oaso, consientan ahora las leves del pais que 
se arrebato al hombre la vida; porque ellos 
fueron los que alteraron la paz, los quo divi­
dieron la sociedad, los que reformaron las le­
yes y los quo desorganizaron la República.

Sin la forzada creación del pasado órden de 
cosas, vos no os habríais visto en la ludia tre­
menda de quo tan airoso lograsteis salir en 
Noviembre pasado, cuando la Ley condenó al 
patíbulo á tres dominicanos, y vuestros nobles 
sentimientos os impelieron á levantarlos de él 
regalándoles la vida.

Sin la división que trajo aparejada esa vio­
lenta creación del ¡Misado órden de cosas, el 
perdón quo vos concedisteis en Noviembre A 
ios de Yurna, os habría conquistado prosélitos 
entro vuestros enemigos y no habría servido 
para envalentonar ú los quo desdo seguros es­
condites se figuraron ver en el un acto de de­
bilidad y de cobardía, en voz do un rasgo de 
generosidad y do grandeza.

El prófugo Peuro Guillermo, la entidad 
política del pasado, espanto do la sociedad é 
instrumento do los malos, alimentado por los
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mismos qué pusieron en sus manos el j>odcr 
en Octubre do 1865, para que lo convirtiera 
en látigo y castigara con el á lo» buenos, sale 
á la palestra revolucionaria, y levantando la 
Imndera dol desórden, provoca á la autoridad 
con desmedida insolencia; |»ero cuando pien­
sa dejarla burlada, cae en sus manos y ella Je 
|M>ne bajo el imperio do la Ley.

Reincidente en el desórden, conspirador cons­
tante, tildado do asesino, malo j>or conviccio­
nes, no encuentra circunstancia atenuante que 
lo ampare y una sentencia solemne le conde­
na á perder la vida junto con dos de sus mas 
famosos compañeros.

El deber entra en lucha entóneos con los 
nobles sentimientos do vuestro corazón: deseáis 
salvar á aquellos criminales, como habiais sal­
vado á los de Y urna: pero el respeto á la so­
ciedad tantas voces ultrajada por ellos os de­
tiene: sois responsable del órden público y no 
han de ser los buenos de p<*or condición que 
los malos, para que podáis consentir que siem­
pre queden impunes los crímenes y delitos.

El bienestar social, el respeto á la Lev os 
impiden esta vez conceder el jterdon qué an­
tes concedisteis y la sentencia so ejecuta en la 
ciudad de Santa Cruz del Seybo.

Al obrar de esto modo, ciudadano Presiden­
te, no habéis hecho otra cosa sino cumplir con 
un deber, siquiera sea doloroso, porque vos 
no sois el arbitro discrecional do la Ley. sino 
el centinela de ella v su mas fiel ejecutor.

La responsabilidad do este doloroso acon­
tecimiento caerá sobre los malvados, que sen­
tados en playas extrangeras, no hacen mas 
que comprometer á sus amigos y echar des­
gracias sobre la Patria.
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PERDON.
Como si la Divina Providencia, que tan vi­

siblemente os protejo, hubiera querido presen­
taros la oportunidad de probar al mundo, que 
solo el deberos había impelido á consentir en 
las ejecuciones del Seybo, el mismo día se 
reune el Tribunal Supremo do la República, 
y conociendo en apelación, en su calidad do 
Corte Marcial, «le la sentencia de muerte pro­
nunciada por el Consejo do Guerra de la Ca­
pital, contra el coronel Antonino de Aza, la 
continua en todas sus partes.

Era Aza un militar, que olvidando sus de­
beres, los había traicionado indignamente. Ge- 
fe de una avanzada, cuando la expedición do 
Curazao desembarcaba en Yurna. olvidando 
que el soldado debo perder’la vida antes que 
comprometer el honor, no quiso Oponerlo re­
sistencia á los revoltosos y acabó por agregar­
se á sus lilas.

El crimen era horriblo v la falta injustifi­
cable; pero no concurriendo en Aza los malos 
antecedentes que 'concurrían en Guillermo, vos 
(pie sois enemigo de la sangre y (pie acaba­
bais de saber que se habia derramado. no con­
sentisteis en que se vertiera una gota mas y 
le volvisteis la vida á aquel soldado desgra­
ciado.

Vos que tantas voces habéis luchado ó la 
cabeza do las tropas dominicanas y «pie las 
habéis visto portarse con honor en Cachimán, 
en el Jobo, en Estrellóte, en el Puerto, en 
Santomc, en la Canela v en otros campos do 
batalla, sabéis mejor que nadie, que no nece­
sitan presenciar una ejecución sangrienta para 
comprender quo la traición es el peor de los 
crímenes y que el soldado quo la comete de-
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be desaparecer de la faz de la tierra.

l’or eso perdonasteis á Antonino de Azíi. 
añadiendo un timbre mas á vuestras glorias y 
ciniugando las lágrimas de una familia.

La nación entera os agradece ose beneficio 
y el Congreso Nacional impartirá su aproba­
ción á vuestra generoso conducta.

II.
INSTRUCCION PUBLICA.

Nada lia llamado tanto la atención de vues­
tro Gobio ruó, como el desarrollo de la instruc­
ción pública en todo el territorio dominicano.

Persuadido de que de la educación popular, 
depende en gran manera la consolidación do 
la paz y del orden público, no luí omitido sa­
crificio alguno para coutribuir llevarla has­
ta la población mas insignificante.

Los resultados de sus medidas precautorias 
no se palpan todavía, ¡jorque la obra de ense­
ñar á un pueblo no es de ¡»oeo tiempo, sino 
efecto de los trabajos de muchos años.

Sinembargo, las consoladoras esperanzas 
que han despertado los pasos dados jxir vues­
tro .Gobierno en la vía do la ilustración del 
país, prueban que si sus ideas sobre el parti­
cular, encuentran favorable acoj¡da en las au­
toridades subalternas encargadas do llevarlas 
al terreno de la práctica, la posteridad no po­
drá disputarlo la gloria do haber echado los 
cimientos del templo del saber en la República 
Dominicana.

Cuanto han sido fundadas estas esperanzas, 
lo voreis claramente demostrado en el curso 
de la presente memoria.

SEMINARIO.

El Seminario Conciliar, quo durante la últi-
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ma administración había llegado al mas alto 
grado do decadencia, merced al descuido v al 
incalificable desden con que lo miraban los 
quo estaban llamados á hacerlo protmerar, so 
ha levantado á la sombra do vuestro Gobierno, 
tan floreciente como lo estuvo solo en la ma­
ñana do su vida, cuando la clara inteligencia 
del Ilustrísimo Señorita*. Elias Kodriguez; co­
municaba a los jóvenes quo lo visitaban, un 
amor entrañable al estudio y unajx*go incom­
parable á las ciencias.

A ello ha contribuido on gran manera,' el 
nombramiento pañi Rector de dicho estable­
cimiento. que hiciera vuestro Gobierno en fa­
vor del Ilustrísimo Señor Femando Arturo de 
Merino, Arzobispo electo do la República; 
]>orquo desde el momento en que este ilustra­
do sacerdote pisara el suelo de la patria, ven­
ciendo todas las dificultades que pudieron im- 
jiedírselo, ha tomado á su cargo la gloriosa 
misión do ensenar á la juventud, que deseosa 
do apagar la sed de conocimientos quo la de- 
borana, ha acudido en alegre trojiel á ocupar 
en el Colegio Seminario, los asientos quo el 
descuido conservaba vacio».

Solo se <laba una clase do latinidad en aquel 
instituto histórico, cuando vuestro Gobierno 
concibió la aplaudida idea de restablecerlo so­
bre sus antiguas bases; y si se ha do hablar 
con franqueza, mas so debía la existencia de 
aquella claso al empeño del Presbítero Ber­
nardo Pichardo en consevarla, que al ínteres 
que el gobierno pasado demostraba por tener­
la constantemente en actividad.

Hoy resulta todo lo contrario, jiorqueá fa­
vor de la decidida protección que le dispensa 
vuestro gobierno y de los admirables desve­
lo« del Presbítero Merino, el Seminario Con-
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ciliar ha moho á ser lo que en su origen: una 
fuente inagotable de ciencias, abierta siempre 
y á todas líoras pam la juventud dominicana.

Mas de cincuenta alumnos concurren dia­
riamente á la clase de literatura; sobre treinta 
á la de latinidad: nueve ú la de filosofía: otros 
tantos á la de Migradas letras; y muchos mas 
á las otras clases hasta ahora establecidas.

A ollas va á adquirir conocimientos útiles 
jiara dar brillo á su noble carrera, el militar 
pundonoroso quo á cada momento espone su 
vida en defensa de las libertades patrias: á 
ellas va también, el sacerdote que maltona ha 
de predicar la paz y ensenar con su ejemplo 
la virtud: á ellas va. dti fin, el magistrado que 
algún día ha de distribuir la justicia, repri­
miendo con mano fuerte los vicios; para to­
dos hav entrada franca y todos encuentran 
en el llector Merino, un amigo leal y un maes­
tro cuidadoso.

Solo falta quo el Congreso Nacional, estu­
diando la Ley que sirve de baso al Semina- 
rio, la espulgue do algunos defectos do quo 
adolece, creando á la vez al instituto, rentas só­
lidas quo lo den vida propia*y lo emancipen 
del tutelago á que Osta sujeto.

Entóneos estará el Rector Merino en apti­
tud do darlo mayor empuje, realzando su pro­
pia gloria y la que cabo á vuestro Gobierno, 
que de seguro será tanto mas hermosa, cuan­
to sean mas beneficiosos los resultados que 
produzca el Seminario.

COLEGIOS.

Después del glorioso triunfo do la revolu­
ción quo dió |>or resultado el prodominio do 
las ideas progresistas del gran partido nacio­
nal. haciendo desaparecer la administración
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bastarda quo so encaramó en el ¡xxler por 
xoqiresa, la instrucción pública se ha ensan­
chado en gran manera en el territorio domi­
nicano.

Entro los Colegios particulares que de en­
tonces aca se han establecido. para gloria y 
honra de la República, descuella por su admi­
rable regularidad y |>or su grande inqiortan- 
cia, el (pie se fundara en esta capital bajo la 
advocación de San Luis G onza ga.

Regenteado jx»r el virtuoso Presbítero Fran­
cisco Javier Billini, á quien han ayudado en 
su noble empresa los distinguidos ciudadanos 
Emiliano Tejera y Juan Bautista Zafra, el 
Colegio de San Luis (ienzaga lia llegado á ci­
mentarse do una manera tan sólida, que bien 
merece figurar en primera línea entre los es­
tablecimientos do su clase.

Loor eterno, pues, á los fundadores de aquel 
beneficioso instituto, creado bajo los auspi­
cios del gran partido nacional! Fres y gloria 
para tocios los doiniuicauos que lian coopera­
do al fomento do la educación pública!

OBRAS NACIONALES.

El progreso do los últimos tiempos no so ha 
limitado únicamente á la ¡»arte materia), quo 
también en el mundo do las ideas se ha nota­
do adelanto y se han hecho ensayos útiles quo 
colman do gloria á la República.

No «o han descubierto solo, después del 
triunfo del gran jiartido nacional, filones mi­
neros ¿ajiacos do saciar la codicia del avarien­
to mas positivista: también se han hecho pea- 
quizas científicas, quo prueban de una manera 
satisfactoria, que todavia no ha desaparecido 
do la Isla el genio y la inteligencia que en re­
motos tiempos la diera la primacía de las An-
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tillas.

Unos elementos do geografía físico-históri­
ca, antigua y moderna de la Isla, debidos A la 
Idunia del ciudadano Javier Angulo Guridi, 
tan visto la luz. públicA y han sido adoptados 

como textos en las escuelas primarias do la 
Nación.

Doscientos ejemplares tomó do ellos el Go­
bierno, deseoso de protejer la empresa; y es­
tos ejemplares han sido distribuidos entre los 
ninas pobres do las escuelas do esta Capital, 
Santiago do los Caballeras, Concepción de la 
Vega, San Felipe do Puerto Plata, Santa Cruz, 
del Serbo, Compórtela do Aziui, San Cristó­
bal y Santa Bárbara lie Samaná.

Una aritmética elemental, escrita por el ciu­
dadano José llamón Aguilar, |»nra el uso de 
las escuelas de la República, ha visto tambion 
la luz. pública, después do vuestra elevación al 
podery bajo los auspicios do vuestro Gobierno.

A la sombra de él se publicará también den­
tro de pocos días un pequeño tratado do mito­
logía, escrito por el mismo ciudadano, para 
que sirva do texto en las escuelas nacio­
nales,

Y si á estas obras so anade la magnífica geo­
grafía físico-histórica, política, antigua y mo­
derna de la isla, (pie tiene en prensa el Ilus- 
trísimo Señor Presbítero Fernando Arturo do 
Merino, y qué probablemente será adoptada 
cpmo texto para las escuelas superiores, rc 
vendrá on conocimiento doquo ha sonado va 
para la gran familia dominicana, la hora del 
progreso on todos sus ramos.

A los representantes do los pueblos toca ani­
mar la publicación de otras obras nacionales. 
]>or medio de una ley especial quo las proteja 
de una manera positiva-
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No faltaban en la mayor j>arte de los pue­
blos de la República á vuestro ingreso á la 
Presidencia, pero las que había no se encontra­
ban establecidas bajo el pié de la homogenei­
dad que necesitaban para poder progresar.

Sostenidas unas por los Ayuntamientos do 
Lis comunes; otras por el Estado; y algunas 
por los particulares, ni había en ellas un plan 
•le estudios común, ni se guiaban por los mis­
mos textos.

Ix>s entontecimientos que esta manera de 
ser de los institutos de ensefqinza, asi prima­
ria como secundaria, Ofrecían para la buena 
marcha de la educación pública, no se ocul­
taron |>or mucho tiempo á la jienotracion de 
vuestro Gobierno.

El ardiente deseo de remediarlos, no menos 
(pie el de contribuir al establecimiento de un 
plan de estudios, uniformo en todo el territorio 
dominicano, lo movió á expedir en 31 de Di­
ciembre último un reglamento sobre el parti­
cular

Esto reglamento confia la ins]>eccion gene­
ral de la enseñanza á una Junta Superior Di­
rectiva, que se encuentra instalada ya en esta 
Capital, ocupándose de llevar ú cabo el pen­
samiento que la expresada Ley envuelve.

Bajo la inmediata dejiendencia do esta Jun­
ta, crea el mismo decreto otra en cada cabeza 
de Provincia, con el encargo do vigilar la en­
señanza en el radio do su jurisdicción.

Estas Juntas quo van instalándose ya, so 
valdráu para el bnen desempeño do su co­
metido, ue las Comisiones Lócalos quo debe­
rán establecerse en todas las Comunes, ú fin 
de que en cada ciudad, uu cada villa, en cada
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nldea, si es posible, haya un centro encargado 
del fomento do la educación pública y del de­
sarrollo de las ideas de la Junta Superior Di­
rectiva.

Una ve« arreglado en la forma indicada, el 
mecanismo de la dirección de estudios, el cen­
tro general, valiéndose do los centros provin­
ciales, y estos, do las comisiones de las comu­
nes, procederá á la creación do un instituto 
profesional en la capital de la República, do 
dos escuelas superiores una do varones y otra 
do ninas, en cada una do las cabezas do Pro­
vincia, y del número de las escuelas primarias, 
asi do ninas como do varones, que en cada ciu­
dad. villa ó aldea, hagan indispensables su po­
blación. sus recursos y su ¡nqKtrtancia.

Tal os el pensamiento que se lúa propuesto 
desenvolver vuestro Gobierno en el decreto do 
quose liabla; y á tan noble fin so han encami­
nado recientes di>q>osiciones, qtto lo auguran 
un éxito satisfactorio. x

A favor de ellas, lo quo hoy no es mas que 
una idea, será dentro do pocos dias un hecho 
realizado, que aumentará el brillo do vuestras 
glorias, justificando á los ojos de los incrédulos, 
las ventajas do vuestra popular administración.

III.
RELACIONES EXTERIORES.

Lm sonaladas muestras de simpatías que lia 
recibido vuestro Gobierno, así do las naciones 
do Europa, como de las de América, revelan 
que las relaciones exteriores de la República 
se van consolidando de una manera regular y 
j>ermanentc.

No puedo ser mas favorable la acojida que 
lian merecido de ios monarcas europeos, las
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cartas autógrafas en quo vos habéis tenido la 
Lonra de participarles vuestra elevación al po­
der. «La contestación con <jue os lia favoreci­
do la Reina Victoria, lo mismo que las do los 
Reyes de Italia, Bélgica, Paises Bajos y Di­
namarca. demuestran el buen deseo que les 
anima respecto do la prosperidad y engrande­
cimiento de la República Dominicana.

No revelan menos buena disposición á es­
trechar cada vez. mas los lazos do amistad que 
deben unir á todos los pueblos do la tierra, 
las notas quo con igual motivo habéis recibi­
do do vuestros compañero* y amigos los Pre­
sidentes de las Repúblicas hermanas do Vene­
zuela, Chile y el Perú.

De manera, quo auxiliada por tan favorable 
disposición, la ]>olítica franca y leal que ha­
béis adoptado para con todas las Naciones del 
Mundo, y las ideas do conciliación y armonía 
que presiden vuestras relaciones cou ellas, 
llevarán infaliblemente al logro do vuestra 
mas noble aspiración: al arreglo definitivo du 
las dificultades internacionales pendientes y 
á la consolidación de la paz exterior de la Re­
pública.

L’n gran paso lia dado ya vuestro Gobier­
no en eso sentido y vs do esperarse quo pro­
duzca los resultados mas satisfactorios. Los 
ciudadanos general Pedro Alejandio Pina, 
Tomas Bobadilla y Juan Ramon Fiallo, han 
merecido el honroso encargo de ¡»asar á Haití, 
como Plenipotenciarios de la República, á re­
gularizar las relaciones de ¡miz, amistad, y co­
mercio, que de hecho existen entre los dos pue­
blos que habitan la Isla, desde los gloriosos 
tiempos de la guerra de la Restauración. Es­
tos plenipotenciarios llevan ademas poderes 
Ilutantes para estab^cer las reglas quo de-
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ben servir do baso al comercio marítimo y A 
la extradición de loa reos criminales.

Antes de que el Soberano Congreso Nacio­
nal cierre sus sesiones, ya los plenipotencia­
rios mencionados habrán desempeñado su co­
metido y entóneos os cabrá la satisfacción do 
presentar á los representantes de ios pueblos 
el fruto de sus laboriosas tareas.

Por ahora tenéis la honra do poder someter 
á la aprobación do ellos el tratado <lo paz, amis­
tad. comercio, navegación y extradición do reos 
criminales, celebrado entre la República y los 
Estados Unidos do América, por medio del 
Secretario do Justicia ó Instrucción Pública 
encardado de las Relaciones Exteriores y el 
ciudadano Juan Ramón Fiallo, en representa­
ción de la primera, y el Sefior John Sommers 
Smith. en representación do los segundos.

Fundado sobro las bases do la mas perfec­
ta reciprocidad, el mencionado tratado no en­
cierra nada do inconveniente, y es de suponer 
que en el curso do las sesiones do la próxima 
legislatura, quedará sanoonado como Ley de 
la Nación.

Otros pasos importantes ha dado tambion 
vuestro Gobierno en el sentido de afianzar, en 
cuanto sea posible, las relaciones do la Repú­
blica cou los demás Estados, por medio de la 
celebración de nuevos convenios que reempla­
cen á los que cesaron con la desaparición do 
la nacionalidad dominicana y su forzada re­
incorporación á la monarquía española.

A su debida oportunidad dará cuenta vues­
tro Gobierno, del resultado de todas sus ges­
tiones, al Soberano Congreso Nacional.

CONCLUSION.

El Secretario de Justicia <■ Instrucción Pú-
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blic-a, encargado do las Rotaciones Exteriores, 
croo dejar cumplido, en la anterior narración, 
el deber que lo impone el Itonroso encargo quo 
desenq>efta interinamente, mas por un rasgo 
do vuestra benevolencia, quo por concurrir en 
él las circunstancias quo son necesarias pañi 
su buen desempeño.

Permitidle, pues, quo la termine felicitán­
doos cordialmente, por la paz y el bien estar 
que vais proporcionando á vuestros conciuda­
danos y que os rinda el homenaje do su res­
peto, con sentimieutos de alta y distinguida 
consideración.

Santo Domingo, 23 do Febrero do 1867.—

JOSE G. GARCIA.



MEMORIA
Ql'F. F.I. SECRETARIO DE ESTADO

ES LOS DESPACHOS BE H AC1E.XBA Y COMERCIO.

DlltIJK ,

11 dUW PMüfT! DE U BKBLKi

CIintADAXO PRESIDENTE.

El artículo 38 de la Constitución os impone el 
deber de presentar al Congreso, en cada sesión 
legislativa, un Mensaje detallado y por escrito 
de to<lo lo ocurrido en el trascurso de su rece­
so. l’ara ayudaros boy por mi parto en esto 
cometido, tongo la honra ue elevar hasta vos 
esta Memoria do los liamos de Hacienda y Co­
mercio que están bajo mi dirección. Visto el 
corto tiempo do mi ejercicio, este, informe ten­
derá mas á presentar los actos do mis antece­
sores que los míos propios.

Tendré, sinembargo, el honor do hablar al 
país y á vos con entera libertad, del estado en 
que he encontrado, no tan solo el Tesoro nacio­
nal, sino también la fortuna pública y privada 
do los ciudadanos; y poniendo el dedo en la 
llaga, os recordaré los males que aquejan á la 
República, para que con vuestro patriotismo y 
la alta sabiduría de los ciudadanos Represen­
tantes de la Nación, se escojiten los medios 
mas adecuados para aliviar los quebrantos do 
la Patria.

Deseo que se tomo acta do quo no es mi in-
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tención censurar ningún proceder, ni menos a- 
tacar ]>ersona alguna. Si ios actos anteriores á 
vuestra Administración produjeron algunos 
niales, no los investigo; quiero creer que exis­
tieron inconvenientes insuperables jwira seguir 
la sentía que vuestro Protectorado había im­
preso á la marcha de los negocios públicos, y 
quo si wl órden en la administración de las 
Rentas no siguió establecido como era de es- 
Iierarse. después del abandono jx>r los espartó­
os del territorio dominicano, mas fué causado 
por la turbulencia de los tiempos, que por im­
pericia ó dartados fines de los funcionarios pú­
blicos que os sucedieron en el Poder.

Yo creo que los Gobiernos deben hablar 
siempre y en todos tiempos á sus pueblos la en­
tera verdad. Mi esnosicion será pues franca 
y leal, como leal y tranco es mi proceder.

El estado rentístico do una Nación, con 
preferencia á cualquier otro ramo de la ad­
ministración pública, debe merecer la mas es­
crupulosa atención del ciudadano, y ya se en­
cuentre esto en el centro do las Capitales, ó 
en los confines del territorio, necesita cono­
cer el órden y puntualidad que so sigue en 
el manejo do los fondos públicos, para que 
no viva mecido, tal vez, jx>r ilusiones en «pi­
nosas quo lo retraigan do prestar su contin­
gento á la Patria en los momentos que mas lo 
necesite esta, y quo medite con sano juicio 
sobro su suerte" futura, deduciéndola precisa­
mente de la que le pueda caber al pais en 
general. Muchos disturbios se evitarían en 
nuestro suelo si los pueblos estuviesen en con­
tacto mas directo con el Gobierno: si toda 
medida gubernativa se pusiese clara y fran­
camente en tela do juicio, para quo el Ciu­
dadano la comprendiese, comprendiéndola la
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discutiese y discutiéndola la aceptase.

La prensa, esta palanca tan necesaria jwira 
la marcha progresiva de las sociedades moder­
nas» es casi desconocida en nuestra Patria; y 
sinembargo, Señor. no so puede concebir hoy 
una comunidad republicana, sin que ese pode­
roso vehículo le preste su valiosa cooperación. 
Miénlras quo ilustro pueblo uo lea y leyendo 
so haga él mismo su religión política, tendre­
mos quo luchar con eso monstruoso sistema de 
absurdas propagandas, que no se sabe de don- 
do salen ni á donde van, entrañando por objeto 
especial armar á los ciudadanos los unos con­
tra los otros y encender la guerra civil.

Entiendo que un Ministro al dar cuenta do 
los actos efectuados por su despacho, debe tocar 
las cuestiones que su relacionen con ellos, ilus­
trándolas todo lo posible. Permitidme, pues, ha­
cerlo asi.

Al ocupamos de la hacienda pública, natu­
ralmente so desprende que debemos informar­
nos de las rentas quo ella tiene y de sus gastos, 
do las deudas que la afectan y do la numera 
como podrá hacer frente á sus compromisos. 
Do todo os iré dando cuenta según los datos 
que puedu desentrañar del estado de confu­
sión en que he encontrado estas oficinas del fis­
co.

Loe dominicanos, Señor, por sus luibitos, su 
índole y sus leves, no reconocen casi ninguna 
contribución directa para atenderá las eroga­
ciones del Estado. La única renta valiosa de 
este, es la contribución indirecta que se perci- 
cibe en sus Aduamus jx>r derechos de importa­
ción y esportacion, y es principalmente sobro 
esa entraua que debe basarse su ley de presu­
puesto. Ya comprendereis sin mucho esfuer­
zo los apuros en que debe cncuntruno el te-
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»oro ú cada paso, debiendo hacer fronte de pre- 
cisión á erogaciones imprescindible»», contando 
¡>ara ello con ontrada* tan eventuales como 
son las de Adnana, en las que marclia de fron­
te el crédito del comercio, con las inseguridades 
de las cosechas, con las continuas fluctuado* 
nes del papel moneda y con las endémicas os­
cilaciones de la política. l.qj, gastos son po­
sitivos como un guarismo; las entradas para 
atender á aquellos son ilusorias y fugaces co­
mo los celages que vemos correr por el firma­
mento. En vista de lo que dejo expuesto. no 
debe estrujarse que vuestra administmeion ha­
ya encontrado una situación llena de embara­
zos; pero el pais sabo que no es vuestra la cul­
pa» conoce jierfvctameiite que si la República 
so encuentra hoy comprometida en sus rentas, 
otros y no vos, son los causantes. Vuestro 
gobierno encontró la situación hecha. Cuatro 
aflos de continuos disturbio*, durante parte do 
los cuales hubo la Nación de hacer trente tí 
■•normes erogaciones, producidas por su cruen­
ta guerra contra el eetrangero. unido al modo 
de gestionar los negocios públicos por algunas 
administraciones transitorias, llenas de omni­
potencia, quo lo que procuraban ora salir de 
los apuros del «lia, sin tomar en cuenta lo que 
se gastaba, ni lo que se pedia gastar, y aun 
mucho menos si se cumplirían con religiosidad 
los compromisos que se estipula! tan, trajeron 
la situación actual, que no so puedo atravesar 
sin tomar una deliberación definitiva.

El impel moneda circulante, también crea 
wor el momento embarazos á la marclia regu­
lar «le los nvg'K’ios. Ese vehículo de las tran­
sacción«» comercial«?», que tan aceptado fue en 
la pasula República, parece que la Nación en­
tera lo rechaza hoy. y se debe estudiar seria-



—73—
mente en el modo de retirarlo de la circula­
ción. Vuestra administración no obstante sus 
apuros diarios, lia cumplido fielmente lo que 
ofreciera: prometió no emitir mas papel mone­
da v la prensa lia quedado sin crujir. Esto no 
ha impedido, sinembargo, que eso agento do 
cambio haya desmerecido, apesar de lo espues- 
to y de las vallas que la prudencia de vuestro 
Gobierno le creara: como filé, percibirlos de­
rechos del fiseo ú dos unidades papel j>or un 
{»eso fuerte y con el empréstito nacional esta- 
ilecido á la misma rata para garantizarlo» va­

lores quo se encontrasen sobranceros en los 
cambios ¡»articulares del mercado. Nada de es­
to bastó p;u¡a imprimirle confianza, el valor del 
oro filé cada día en aumento y el Gobierno 
se encontró en una situación difícil, obligado á 
recibir el papel moneda á dos por uno, cuando 
en sus transacciones sobro la plaza se veia pre­
cisado á colocar esos mismas billetes á 6 y 
7 pesos como el equivalente de un poso fuerte. 
Le fué de necesidad para poner coto á eso es­
tado anormal, seguir el curso del papel en sus 
cobros fiscales, cinéiidosó ,»or el quo los parti­
culares cifrasen á los suyo». El desmérito do 
este agente de cambio so esplica con facilidad. 
Los negocios lian decaido en general en toda 
la República, ya porque las importaciones del 
arto último fueron mas allá de lo quo el co­
mercio ¡»udo remesar para cubrirlas, ya por 
los disturbios políticos que tan continuos so 
liacen en esta sociedad.

El país tiene hoy en dia quinientos mil pe­
sos búlete» en circulación, representando un 
valor efectivo de cien mil pesos fuertes. Aho­
ra bien, está al alcance de todo el mundo, que 
en tiem]»os normales necesitan los mercados 
de la República 500.000 pesos fuertes para ha-
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cer desahogadamente sus transacciones v hoy 
la quinta parte de aquel valor le basta. l*rne- 
ba clara como la luz del dia do la situación 
embarazada |>or la que atraviesa nuestro co­
mercio-

Para que la Nación marcho por la sonda del 
progreso. es do necesidad que se abandono la 
rutina empleada por sus Gobierno« desdo la 
creación do la Kepública Dominicana hasta 
vuestro advenimiento A la presidencia y que 
las emisiones do papel moneda sin garantió 
efectiva, queden pan» siempre abolidas. Ha si­
do un principio generalmente establecido por 
las administraciones anteriores A la vuestra, 
de cubrir cada ano el déficit que 1<£ resultaba 
entre sus rentas y sus erogaciones, con una 
cantidad de joipel moneda que iinnonian al 
pueblo en claso de contribución indirecta, sin 
tener en cuenta la gravedad de la medida, ya 
por lo inmoral de ella, ya jx>r lo injusto, ya 
I>or lo ruinoso.

Hoy en dia debemos sentar el sistema ren­
tístico do este suelo sobre otras bases y con la 
economía política do una mano y el ejemplo 
que nos ofrecen las demas naciones del globo 
de la otra, trillemos nuevas sendas para labrar 
A la patria dias de prosperidad y de bienan­
danza. Para la consecución do este hermoso 
pensamicnto.es de precisión que ciñamos nues­
tros gastos A nuestras entradas y que establez­
camos ¡»erfecto órden en las transacciones del 
fisco, pidiéndolo moralidad y responsabilidad 
efectiva A sus agentes.

Yo creo que el establecimiento de un ban­
co nacional con un capital fijo para garantir 
el papel quo pusiese en circulación y con el 
doble encargo que fuese por su conducto quo 
las operaciones fiscales de caja se efectuasen.

pensamicnto.es
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daría un resultado satisfactorio. Me propongo 
presentar al Congreso un proyecto sobre este 
particular.

Se piensa generalmente que el sistema de 
impuestos, es lo que mas debo llamar la aten­
ción de los gobiernos, porque de él depende su 
marclia desembarazada; mas no está allí, en 
mi sentir, su verdadera misión. Toda admi­
nistración ilustrada debo estudiar siempre con 
ahinco las diferentes industrias de sus, gober­
nados. para procurar protejer su desarrollo, 
haciendo porque primo aquella que sea mas 
adecuada al clima, al terreno y á la índole de 
sus habitantes. En la República Dominicana 
existen, aunque en corta-escala, todas las in­
dustrias adecuadas á su zona: pero tiene que 
lucharse á brazo ¡Mirtido.no tan solo con la tai­
ta do población y do capitales, sino también 
con la falta de caminos transitables. Atacar de 
frento esos embarazos y vencerlos, tal debe ser 
el empeño do toda administración quo se pre­
cie de adelantada.

Los principales ramos do comercio de San­
to Domingo hoy, son: la esplotacion de ma­
deras de cahoba y las cosechas de tabaco y 
azocar. Para quo entre verdaderamente en 
vía de progreso, es de*necesidad quo mejore su 
industria y quo sin abandonar las que actual­
mente constituyen su comercio, las estienda á 
las cosechas de café, algodón, cacao, etc. y de­
mas efectos esportables y que tan buen consu­
mo encuentran en los mercados estrangeros. 
Para la consecución do esto objeto, es do ne­
cesidad que todos sus habitantes so dediquen 
al trabajo, pues llena de aflicción ú todo cora­
zón verdaderamente patriota, constatar en la 
actualidad, quo los únicos habitantes industria­
les que ¡»osee la República, son los quo pue-

%25c2%25a1Mirtido.no
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blan las regiones ¿ol Norte y alalina porción 
do lo« del Sur. ¡tapona, en verdad, visitar el 
interior do nuestras hermosas comarcas y en­
contrar provincias enteras sin cultivo en su ma­
yor ¡»arte, cuando la bondad de la tierra y su 
clima convidan á fructificarías.

Los efectos exportables, son los llamados á 
hacer frente en el extranjero A los valores que 
importamos para cubrir nuestras necesidades.

eos nuestros recurso*; A minos <¡ue no preten­
damos presentarnos ante el mundo siempre en 
quiebra, consumiendo mas de lo que produci­
mos y llevando aparejada por consiguiente 
una existencia insostenible.

La explotación de maderas do calioba, no de­
ja utilidad para el cortador, y el país se resien­
te por los valores empleados en ella, los cua­
les dirijidos A cualquiera otro ramo do indus­
tria , producirían mas ventajas para la comu­
nidad y para el Tesoro. Las empresas impro­
ductivas, deben ser abandonadas en todos tiem­
pos y por todas sociedades, con mucha mas 
razón, cuando estas existen en donde los brazos 
son escasos, los transportes difíciles y los ca­
pitales exiguos.’ *

Lis cosechas do tabaco del Cibao, se resien­
ten do la falta do quien vigilo su cultivo, va 
liacicndo que sus siembras sean de las calida­
des quo requiera la ex¡>ortacion. ya que las cla­
ses en sus ombases sean fíeles y verídicas, co­
mo lo ecsijo la buena fe entre el comercio.

Los ramos de industria agrícola que en lo 
adelanto so establezcan en el ¡»ais, quizA nece­
siten de capitales para su fomento y estos so 
encontrarán en los terrenos pingues quo po­
seemos, los que representan valores incalcula-
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bles. Establezcamos una asociación que dé 
empujo A su bonificación y ven-moa como ter­
renos hoy incultos pagarán con usura el inte­
rés del dinero que en ellos se emplee. Parft al­
canzar este resultado, solo es de necesidad que 
el pais tenga una buona Ley sobre hipotecase y 
que los particulares, sin teuior do comprome­
ter sus tierras improductivas hoy, se despren­
dan do ideas anejas v pongan en movimiento 
la mitad del valor efectivo de sus terrenos co­
mo so hace por doquiera en el estrangero. Uu 
buen sistema do inmigración: la apertura y en­
tretenimiento do buenos caminos: la limpieza 
y canalización de los ríos; y todo aquello que 
pueda propender al feliz resultado «lo las em­
presas industriales, delie merecer siempre y en 
todos tiempos la mas constante protección del 
Gobierno.

A pesar de los calamitosos tiempo» que he­
mos atravesado, el aíio ¡tasado, ya en las con­
tinua* revuelta» del jmu’s, ya con las fluetau- 
ciones del ¡tapel moneda, ya con la epidemia 
en la vecina isla de Santhónui*, podemoa reca­
pitular nuestras rentas aduaneras en la impor­
tación y exportación de aquel arto, del modo 
siguiente:

Santo Domingo: del 1? de Enero al 31 de 
Diciembre. •..............................$ 171.107 58

Puerto Plata.-<lel 1? do Enero
al 30 de Noviembre..................... S 157.328 22

Total... 8 328.435 80

Valor quo no hubiera sido insignificante ¡ja­
ra atender A las exigencias del servicio públi­
co, si no hubiesen estado y estuviesen aun las 
rentas do Aduana enteramente afectadas con 
compromisos anteriores que es de necesidad 
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solventar.

I,a Ley <lo gastos en vigor adoptada por el 
P. E. alcanza á 258.744 tuertes |>or seis me­
ses: Para irla cumplhmntando, ha sido nece­
sario tomar empréstitos al comercio de esta y 
j>ara ultimar y cumplir con los compromisos 
contraídos, será de precisión procurarse los fon­
dos en el estrangero. pues el comercio nacio­
nal se encuentra deficiente para seguir pres­
tando su concurso al Gobierno.

Yo deberé tener la honra, antes de que cier­
re sus sesiones la legislatura actual, de presen­
tar ante ella un proyecto de presupuesto do 
gastos para el año económico de 1867 á 1868, 
el que todavía no me ha sido dable formular, 
toda vez quo no se conoce aun el guarismo á 
que alcanzan las diferentes deudas de la Re­
pública, no habiendo ultimado su cometido las 
juntas que están nombradas para establecer el 
balance.

Al entretener vuestra atención sobre este ne­
gociado. permitidme que ponga á vuestro co­
nocimiento, que paró quo el servicio de cen­
tralización de las cuentas generales de la Re­
pública no sufriese retardo como liasta aquí, 
lie creído de mi deber ordenar al ciudadano 
Contador General, quo sin es|x*rar la centra­
lización de las cuentas generales anteriores.

ciembre último, y que partiendo de esa baso 
siga en lo adelanto la operación centralizado- 
ra de su oficina.

Es mi opinión que la presento legislatura de­
be tomar una resolución definitiva, con el fin 
de hacer finiquitar y dar sus descargos á los 
diferentes agentes del fisco que han regentea­
do las reutas nacionales desdo el glorioso 16 
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de Agosto de 1863 hasta el 31 de Diciembre 
último, pues que solo con su acuerdo, podrá 1» 
Cámara do Cuentas aceptar las erogaciones 
efectuadas en tienqios de conmociones políti­
cas, cuando no existían presupuestos y cuando 
la ley era la voluntad omnipotente del Gofo 
quo mandaba las bayonetas.

Tendré el honor de ir sometiendo á la con­
sideración del Congreso Nacional, durante el 
tiempo do sus sesiones, varios proyectos do loy 
que versarán sobro el pago de los sueldos, so­
bre papel sellado, sobre la consolidación y 
amortización de las diferentes deudas de la Re­
pública, sobre modificación á la Ley de cor­
reos y sobre la ley do patentes etc. También 
presentaré un proyecto de loy sobro el comer­
cio Marítimo y una nueva tarifa cuyos aforos 
tengan mas relación con los precios,actuales 
de las mercancías en el estrangoro. i fasta hoy 
el comerciante ]>aga un 3ü ¡K>r oO de derechos 
sobro el aforo de las mercancías. Convenien­
te seria, sin llamarse excesivo, que so recarga­
ra con un 20 p. 0() mas sobro dicho aforo con 
el fin do cubrir con su producto el interés de 
las deudas de la República y su paulatina 
amortización.

Creo de suma importancia recomendar á la 
alta apreciación do los Sonoros Diputados, la 
necesidad en que se encuentra el comercio ac­
tual del pais ue establecérselo una gerarquia 
comercial, favoreciendo al importador directo 
do mercancías de los mercados productores 
con preferencia á los que lo hacen de los depó­
sitos quo se encuentran en estas Antillas, pues 
soy de sentir que esta disposición elevaría el 
vuelo dol comercio capitalista, rompería los an­
dadores en que vejetan nuestros pacotilleros, 
produciría una suma de abundancia y baratez



—$0—
en ios artículos do consumo y facilitaría las 
transacciones monetarias y las do compras do 
frutos de exportación. 1 ’oniendo un dique ra­
zonable á las demandas de oro ó de la de efec­
tos exportables, se lograría que guardasen am­
bas mas relación con los precios do loe merca­
dos. tanto nacionales como cstrangeroa, y que 
cesando en parte la concurrencia que estable­
ce la ecsajcrada demanda producida por la ne­
cesidad precisa y ¡»erentoria do hacerse reme­
sas, se lograría mas seguridad y aplomo en los 
negocios comerciales del país.

Bebo recordaros que en el presupuesto próc- 
simo do gastos se necesita señalar una suma 
¡tora cubrir las atenciones necesarias para edi­
ficar una aduana y casa de Gobierno en Puer­
to Plata; y una cárcel, un cuartel y una casa 
de Gobierno en Santiago, toda vez que esas 
heroicas ¡(oblaciones fueron destruidas ¡>or los 
os¡>añoles durante Ingloriosa guerra déla Res­
tauración dominicana. En Puerto Plata se ha­
ce sentir la iiececidad de un muelle y la lim­
pieza de aquel puerto que se esta cegando de 
dia en dia.

Seria de desear que la legislatura ocupase 
tuto de sus preciosos momentos en tomar razón 
de las Rentas que perciben los Ayuntamientos 
«le las diferentes comunes. pues sov de opinión 
que algunas de ellas delierian abolirso como es 
un derecho de |a*age que se cobra en las pro­
vincia» del Cibao, que estimo falto de equidad 
tal como se encuentra establecido, pues creo 
que todo derecho ¡(ara fin determinado debo 
llenar su objeto. Es público y notorio el fatal 
estado de los caminos públicos en aquellas co­
marcas, y doloroso es, que una acémila que so 
ve obligada á ¡Migar su ¡>ase por cada coinun 
que transita, lo que á veces le hace satisfacer
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4, ó 5 cuotas por un solo viaje, encuentro loa ca­
minos tal como están, porque los fondos que 
so perciben para su mejoramiento, so dedican 
ú otras atenciones quizás menos importantes 
que aquellas para que fueron destinados.

Nada os he dicho, ciudadano Presidente, del 
laboreo de las minas, pues estas todavía están 
en sus trabajos preparatorios y ningún dore- 
cho percibe aun el Erario. El guano de Alto 
Velo que se está beneficiando, según conce­
sión hecha por vuestro Gobierno, es de espe­
rar quo pronto dará alguna entrada á la caja 
pública. _

Este Ministerio tit’o dado sus poderes pañi 
negociar empréstitos en Europa á los Señores 
Segismundo Rotlischild y Jaoob Pereira, por 
la suma de £ 500 mil á un millón. Hasta hoy 
ningún resultado «le las gestiones do dichos 
Señores ha llegado al conocimiento do esto 
despacho.

Existo otra esperanza de empréstito con la 
vecina República, el cual aunque do modesto 
valor, ayudará, sinembargo, á salir de los pri­
meros embarazos al Tesoro.

Es fácil reanudar, al sentir del que suscribe, 
las bases del empréstito francés ofrecido á la 
República el año posado y si me ¡o orfc-na» 
podré «lar los para su consecución. Tam­
bién se o* ha sometido á vuestra euatxdatacúm 
otra oferta de empréstito por Mr Farrmgtun 
de Puerto Plata. Eme Sr& r¿eb* «tar aun 
en breves ¿á* y «e p» <ra éixraur a a mjt>- 
aten «M resckfei> t> sm pr» rx-sutuniM*.
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meterse en empréstitos pañi liacer fronte A sus 
erogaciones, pues es un embarazo para, el por­
venir, sé que el dinero A interés que se toma, 
debe procurarse oue sirva no tan solo de me­
joramiento para el pais, sino que también de­
be ecsijírsele que produzca tanto ó mas de lo 
que cuesta. Esto es lo que alcanzo A ver A la 
luz de la perfecta economía; pero nuestro país 
atraviesa hoy en día una situación difícil y 
escejicional. de la que es menester que se le Ba­
que |>or el sendero mas adecuado y mas breve. 
Al Congreso de la Nación toca escojer los me­
dios que crea mas convenientes para lograr el 
fin deseado.

Tanto como tiene de hermosa la perspectiva 
del estado de la Patria vista desdo el estran- 
trangero. tiene de triste y embarazada en el in­
terior, puesto que aquí no so ve, solo un círculo 
de miserias y desgracias producidas natural­
mente por Cl modo de ser de este pueblo de cua­
tro artos A esta parto. Los capitales han de­
saparecido, su comercio se reduce A un mise­
rioso trAfico pacotillero que no imprime al pais 
sino carestía v rareza en todos los artículos de 
su consumo; la vida es difícil: los recursos que­
dan agotados; los habitantes, acostumbrados 

■ A la vida de ios campamentos» se encuentran 
mas projiensos A empuñar el fusil que la aza­
da y en vez de ser productores pásan A ser con­
sumidores: tal es eí estado verdadero del pais. 
estado que so agrava con las continuas pro­
pagandas que se complace el enemigo público 
en esparcir jx>r doquiera, sembrando con ellas 
un continuo mal estar y atribuyendo este A 
la acción del Gobierno,sin tener en cuenta que 
esa acerciou podrí ser cómoda para llenar los 
protervos fines del conspirador, del propagan­
dista audaz y del mal patriota, pero nunca se-
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rá razonablo y por lo tanto siempre será in­
justa.

Es muy fácil, en verdad, atribuir al Gobier­
no todos los males que aquejan á una sociedad 
v sentar como principios incuestionables, mío 
la falta do cosechas, quo los malos resultados 
que jx)r esas se obtengan en el estrangero, quo 
la subida de los precios do los artículos de con­
sumo. que la escasez del numerario en circula­
ción etc. etc., sean el resultado preciso do los 
actos de la administración pública; pero el ciu­
dadano de buena fe que este dotado do senti­
do común, rechazará* siempre lo que repugne 
á su recta conciencia y buscará el mal en «Ion- 
de esté, ya sea en las conmociones políticas que 
entraban la marcha de la cosa pública, ya en 
el modo do ser de cada localidad, ya en el es­
tado de pobreza en que debe ecsistir una socie­
dad quo cuenta con tan pocos elementos para 
llevar una ecsistencia desahogada.

Desde que he entrado en el ejercicio de este 
Ministerio de Hacienda, mi conato principal 
ha sido dirijido á establecer la contabilidad do 
la República. Esto trabajo anda azas atrazado 
todavía; sinembargo, creo y esjiero encontrar­
me, en aptitud antes de quo cierro sus sesiones 0 
el Congreso actual, de poder presentar un esta­
do, lomasaprocsimadoposible, do las Rentas 
de la Nación y de sus «leudas, pues hay varias 
de estas últimas contraidas en el estrangero 
durante la guerra de la Restauración y aun 
algunas antes y otras después do ella, ya en 
Nassau N. P., ya en el Cabo Haitiano, ya en 
Curazao etc., que es menester estudiar con se­
riedad y ahinco el modo do cancelarlas.

Hoyen dia os recordaré el reclamo que la 
casa de los Sonoros Jesurum Zoon & pre­
tende seguir estableciendo contra la Nación 



por la acreencia que vienen formando contra 
ella desde el año 1857. Parala verificación 
de estas cuentas, vuestro antecesor jusgó opor­
tuno uiaiular un comisionado espacial á Cura­
zao, el que de regres- > formuló el informo que 
tendré el honor de elevar á la consideración 
del Congreso. Anteriormente, en loe tiempos 
de la ¡jasada República, se habia mandado tam­
bién un enviado á la predicha Isla con el mis­
mo objeto, el cual presentó en su tiempo una 
memoria al Gobierno de aquella época sobre 
dichas reclamaciones. So me ha informado 
que este importante documento aparece archi­
vado en la documentación del Palacio de Jus­
ticia. Nadio mejor qué el Congreso de Dipu­
tados puede ordenanzar la producción de esas 
piezas y con ellas á la vista, ilustrándose la al­
ta sabiduría de las Cámaras, puede nombrar 
de su seno una comisión quo conozca de esta 
cuestión v que confrontando con madurez o 
imparcialidad ambos informes, se ultime con 
equidad y justicia este negocio, que á mas de 
lo largo y enojoso do su proceder, imprime 
un cierto mal estar á la marcha desembaraza­
da del estado rentístico del país.

Ecsiste también una acreencia contra la an­
tigua República ¡>or el valor de unos armamen­
tos que remitieron los Señores A. Robles y C? 
de París. Habiendo desde entóneos cesado de 
girar en el comercio la firma de los predichos 
Señoras Robles y Cornp?, hoy en día se le re­
clama aquel montante a la República por dos 
conductos distintos. Recomendaría, el que sus­
cribe, la mayor prudencia y tino á los Señores 
Diputados cumulo conozcan de este negocio y 
decreten el reconocimiento do la prediclui acre­
encia, pues podría resultar dándole tui mal ses­
go ú la cuestión, que bo viese la República en
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la dura obligación de satisfacer por dos veces 
la misma suma.

Vuestro antecesor había ordenado la amor­
tización de los billetes de la Restauración. y 
habiendo estallado cuando so estaba efectuan­
do el canje en Santiago el movimiento reaccio­
nario del 24 de Abril, cesó la operación do lle­
varse ó calxx quedando por consiguiente trun­
ca y en jiodcr de varios particulares algunas 
sumas de aquel papel. Donen al sentir del que 
suscribo hacerse entrar en caja aquellos valo­
res y que sigan la misma condición que el 
resto de los precitadas billetes.

Las sumas recibidas de las diferentes admi­
nistraciones alcanzan á $62.933. 310 y se lian 
incinerado ya, después do recontadas por la 
comisión nombrada al efecto, la suma de 
SI 7.048.520 billetes.

En vista do laa apremiantes necesidades de 
las cajas públicas, vuestro Gobierno ordenó el 
cobro de patentes por su decreto de 22 do Di­
ciembre ultimo; pero tomando en considera­
ción los sufrimientos espvxi mentad os ¡>or las 
poblaciones del Interior, ya con la cruenta 
guerra contra el dominio esparto!, ya con. los 
continuos trastornos que los enemigos del órden 
han causado al país en general, pero particu­
larmente á las l’rovincyis, vuestro Gobierno, 
consecuente con sus principios, y queriendo 
dar una prueba de gratitud a los habitantes de 
esas heroicas poblaciones, haciendo uso de su 
proverbial generosidad, resolvió con mucho 
acierto exceptuarles de dicho derecho por su 
resolución del 24 de Enero próesimo pa­
sado.

Lo quo os dejo espuesto, ciudadano Presi­
dente, es el cuadro fiel do los negocios finan­
cieros del país. Su situación, aunque algo em
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barazosa, luchando con tantos elementos de 
contradicción, debo mejorar si sus habitantes 
se tranquilizan y tranquilizados se dedican al 
trabajo, fuente única de felicidad y holgura. 
Es de esperarse del patriotismo de losdomini- 
n¡canos, que aprovechándose do la esperien- 
cia que tienen del pasado, no ostigarán a vues­
tro Gobierno, exigiéndole perentoriamente la 
cancelación de servicios devengados, compren­
diendo que importa al mejoramiento do su 
suerte futura, que no so embarazo la acción 
de vuestro Gobierno con reclamaciones que 
por muy justas 'que sean, son inoportunas, 
después de conocida la situación actual de las 
rentas de la Nación. Siguiendo vos al frente 
do los negocios públicos, todo se cancelará; pe­
ro es menester quo os den el tienqxt necesa­
rio para hacerlo. Los dominicanos han da­
do demasiadas pruebas de abnegación, para que 
dejen do prestároste nuevo servicio á la Patria, 
pues de aquí vendrá la paz. y la paz que es la 
que debe traer la felicidad á este país, debe 
sostenerse á todo trance.

Con sentimientos de distinguida considera­
ción, tengo el honor do susbribirmo de V., ciu­
dadano Presidente, afimo. servidor,

Q. B. S. M. 
•PABLO PUJOL.

Santo Domingo. Febrero 28 de 1867.



APENDICE

A I.A MEMORIA DEL CIUDADANO

1KIST10 DE UClIXBi T COMERCIO

CIUDADANO PRESIDENTE:

Doy principio á esta segunda parte do mi 
memoria, diciendoos sin esjiocie ninguna de 
lisonja: quo vuestra elección para Presidente 
do la República, mejoró do una manera uosi- 
tiva los negocios públicos del país, y desdo el 
estranjero varios do vuostros amigos so apre­
suraron á ofreceros su concurso, así quo se 
cercioraron do vuestra aceptación; y ya en vís- 
5»eras de entrar vos definitivamente á regir los 
lestinos do la Patria, recibió vuestro Gobierno 

Provisorio la oferta de gestionar dos emprés­
titos europeos, hechos por los Sres. Rothschild 
& Sons y el Señor JacoUb Pereira do San- 
thomas y por la cantidad do medio á un mi­
llón de £.

Uno do los primeros actos do vuestra ad­
ministración fu«', ponerse en comunicación con 
aquellos Señores, v resultó de ella, otorgarle 
íi ambos poder do la República para quo cada 
uno de su parte se pusieso en relación con los 
prestamistas y quo diesen aviso del resultado. 
Bajo los legajos número 1 y 2,08 serviros en­
contrar los ospodientes promovidos jior esto 
negocio.
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En vista de los apuros del Tesoro, que se 

acrecentaban mas y mas cada día por el esta­
do do intranquilidad en (pie se encontró el 
¡tais, este Ministerio juzgó oportuno dirijirseal 
comercio de Santhomax, con el fin do conse­
guir ¡>or su conducto una corta suma do dine­
ro en empréstito. la cual según las proposi­
ciones hechas, debía recibirse en papel en es­
ta de los comerciantes deudores á aquel co­
mercio. No habiéndose jxxlido llegar ú un 
entendido satisfactorio entre estos comercian­
tes y los de Santhómax, no ¡nido efectuarse la 
negociación; y vuestro gobierno, que antes do 
haber recibido la adquiesencia de las partes • 
contratantes sobre el asunto y urgido por sus 
apremiante* necesidades, había tomado varias 
sumas á cuenta del proyectado empréstito, hu­
bo do seguir los términos del mismo, y se com­
prometió en esto sentido, obligándose á satis­
facer el Capital y los Ínteres del mismo ó 8 
meses de plazo.

lx» documentación que va con el número 3 
os hará conocer el fondo do esa transacción.

Siempre siguiendo los apuros del Erario, se 
determinó por decreto feclui 26 de Octubre 
del ano próximo pasado, efectuar el pago de 
los sueldos de toaos los empleados públicos 
en esta forma: $ partes del montante do sus 
hojas al contado y á la rata de dos unidades 
papel por un peso fuerte y la parte remanen­
te (pie so les otorgara un vale por la adminis­
tración correspondiente pagadero cuando me­
jorare el estado rentístico del Tesoro público. 
Bajo el número 4 encontrareis copia de esta 
resolución.

En vista do los inconvenientes con que se 
tropezaba con ol sistema establecido de una 
Oficina Central llamada Administración Ge-
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ñera!, pues so confudian en ella las operacio­
nes particulares de la Provincia con las gene­
rales de la República, vuestro Gobierno obvió 
esto mal con su decreto fecha 26 do Octubre 
último, instalando de nuevo la Contaduría Ge­
neral según la ley de Hacienda do 30 de Ju­
nio de 18óü. Servios cucontrar esto espediente 
bajo el número 5.

Necesitando la Nación imponerse del esta­
do de la deuda pública, el Poder Ejecutivo á

de este Despacho de Hacienda, cs-
pidió un Decreto con lecha 26 do Octubre úl­
timo. estableciendo comisiones en cada Común, 
con el fin de que los interesados exhibiesen 
los títulos que les constituían acreedores á la 
Deuda de la Restauración. El espediente nú­
mero 6 os pondrá de manifiesto dicho decreto, 
así como las instrucciones ¡»asadas á las juntas 
re viso ras doctrinándoles sobre su encargo.

En 3 de Diciembre, habiéndose sucitado al­
gunas dudas sobre aquella disposición, este Mi­
nisterio dirigió una circular á los Agentes del 
fisco aclarándoles el negociado, cuyas instruc­
ciones] encontrareis en el predicho espediente 
número 6.

Vuestro Protectorado, comprendiendo la ne­
cesidad que tenían los ¡wbladores de la línea 
del N. O. de tener un ¡tuerto habilitado al 
comercio estraijcro, decretó la apertura »leí 
Puerto de Monto Cristi. La Administración 
que os sucedió en el ¡>oder, juzgó oportuno 
cerrarlo; y vos ai haceros cargo de nuovo de 
la cosa pública, lo volvisteis á abrir con el fin 
do llamar la atención del comercio de aquellas 
comarcas á aquel punto y ver si por medio de 
ello so evitaba el tráfico clandestino por tier­
ra con la vecina República.

El legajo número 7 os impondrá de cuanto
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so ha actuado por vuestra Administración so­
bro el »articular.

La ley sobro el papel sellado en vigor im­
pera, que el sello de la Suprema Corte <le.Jus­
ticia aparezca en cada pliego del prodicho pa­
pel, relegando al olvido el de la Cámara do 
Cuentas, que siendo una oficina contable debe 
de precisión existir en él. Vuestro Gobierno 
obvió esta dificultad con su resolución do fe­
cha 26 de Noviembre último, la que veréis sí 
os placo bajo el número 8.

Con el objeto de pro tejer el cabotaje nacio­
nal, vuestro Gobierno tomó la resolución fecha 
1? do Diciembre último que va anexa en el nú­
mero 9.

Ortigada vuestra Administración por la fal- 
ta’do fondos, juzgó oportuno dar un decreto 
sobro recaudación de la contribución de pa­
tentes, el que produjo solamente su efecto en­
tro el comercio do esto recinto, habiéndose |»or 
resolusion ¡»ostorior y en atención ú las ins­
tancias do varios individuos do las provincias, 
exhoneradoles do su pago. Todo lo actuado 
en este concepto lo encontrareis bajo el n? 10.

El agio dol papel moneda, embarazando la 
marcha do la cosa publica, os obligó á lanzar 
vuestro decreto de fecha 28 de Diciembre úl­
timo, quo encontrareis bajo el número 11.

Deseoso el Gobierno de mejorar las comu­
nicaciones entre esta y el Distrito deSamaná, 
estableció una línea <ío paquetes, cuya resolu­
ción vercis bajo el número 12.

En vista de la falta quo so hacia sentir de 
una ley sobro gastos públicos, vuestro Gobier­
no sancionó un presupuesto do gastos, que par­
tiendo desde el 1? do Enero finalice el 30 de 
Junio próximo y que asciendo á una suma de 
S 172.496, deducida uua torcera parto de 



mi sueldo á los empleados.
Para hacer esta operación se prernpuv gn* 

las entradas generales de la República llega­
rían al montamiento de 8 188.572 32 cu.

El Legajo número 13 os orientará de cata 
disposición.

Santo Domingo Febrero 28 de 1867.—Dio» 
y Libertad —PABLO PUJOL.
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MEMORIA
QUE EL SECRETARIO DE ESTADO

EX LOS DESPACHOS DB (IERRA T MARISA.

dikijf:

ib CUJBIDINO PK3IDDÍTE DI U KPÍJBLIC1

CIUDADANO PRESIDENTE:

El infrascrito. Secretario de Estado en los 
Despachos de Guerra y Marina, tiene el honor 
do esponer <\ vuestra consideración, para que 
sea sometida al Congreso Nacional, la cuenta 
del ejercicio que ha hecho este Ministerio do 
las atribuciones que le coni]>etcn en el ramo 
que dirijo; y del resultado de las medidas adop­
tadas para la organización y buen régimen <|o 
tan importante servicio.

Al hacerlo, ciudadano Presidente, cábeme 
la satisfacción do felicitaros por el estado ven­
tajoso en que so encuentra este ramo, si le com­
paramos con las épocas pasadas; todo debido, 
sin duda alguna, al prestigio do que gozáis en 
el Ejército; debido á vuestros heroicos hechos 
y buena fama adquirida en las largas luchas 
do la Independencia y Restauración do nues­
tra Patria. El antiguo soldado do la libertad 
no podía menos de hallar reunidos á su bulo, 
en las circunstancias angustiosas porque ha pa­
sado la República, ú todos lo» goles y oficialas
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benemérito« del Ejército qno defienden los 
principio« salvadores de la sociedad: y asi ha­
béis podido admirar el noble celo y ardiente 
entusiasmo con que han ofrecido y prestado 
sus servicios los bravos veteranos de las tro­
pas auxiliares, al par que los voluntarios do 
ios nuevos cuerpos activos, cada vez que ha 
sido preciso sofocar motines, fruto de la anar* 
guia social que enjendró en nuestro suelo la 
fatal revolución de Octubre de 1865. tan de­
sastrosa en resultados para nuestro país.

Yo me complazco al hallar ocasión de elo­
giar la actividad v buen comportamiento del 
Ejército durante las últimas ocurrencias y en 
recomendarlo á vuestro mayor aprecio y con­
sideración, por su valor ó la vez que por su 
patriotismo en saber sufrir las penurias que ha 
estado pasando. Y con la concienciado que 
vuestra Administración ha de satisfacer muy 
pronto tóelas sus necesidades, recompensando 
sus servicios como merecen y elevándole al 
grado de regularidad y do esplendor que es 
do esperar, paso á haceros la relación circuns­
tanciada de los trabajos de este Ministerio, con 
la documentación adjunta quo los justifican.

EJERCITO PERMANENTE.

Reconocida la necesidad do formar un nú­
cleo do fuerza |>ara dar al Poder la estabilidad 
neceria y á la autoridad el respecto indispen­
sable. á fin do mantener el órden y dar garan­
tías á la sociodad contra el embate de las pa­
siones (pie la amenazaban. so espidió con fo­
cha 18 do Setiembre del año próximo pasado 
el Decreto que crea en esta Capital un cuerpo 
de tropas activas y permanentes, compuesto 
do Artillería, Infantería lijera y Cazadores, 
efectuándose desde luego su organización, y
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el reclutamiento por enganches voluntarios, 
primeramente, hasta que so puso en vigor la 
ley do conscripción <lo 6 de Mayo do 18.53, con 
las modificaciones que contiene la resolución 
del Gobierno, fecha 21 <ie Diciembre del ano 
próximo pasado. En cumplimiento del decre­
to citado, expidió esto Ministerio, las órdenes 
generales del 2 y 3 del corriente, aprobando 
definitivamente los nombramientos (le los ge- 
fes v oficiales que componen la Brigada de 
Artdleria, el Batallón de Infanteria ligera Oza- 
ma y el do Cazadores que lleva el titulo de 
Restauración; asi como la plantilla de sus ha­
beres respectivo«.

Cada uno de estos Cuerpos ha sido puesto 
bajo el mando de un gefe superior, cuya ge- 
rarquia y cualidades particulares que les dis­
tinguen llenan la confianza y propósitos del 
Gobierno, el cual, atendiendo á la convenien­
cia del servicio, como también á las actuales 
circunstancias del Ejército, no obstante <iuo 
por los antiguos reglamentos el mando de los 
batallones solo correspondía ú un Comandan­
te, ha creído mas acertado y oportuno poner­
los bajo la dirección do un Gofo con el grado 
de Coronel, creando á la vez una Plana Ma­
yor en cada Batallón, á la que portenecen el 
1? y 2? Tenientes Coroneles (pie ejercen las 
funciones de mando y contabilidad separada­
mente. Para la instrucción de estos Cuerjíos. 
compuestos en su mayor parte do reclutas v 
oficiales no avezados aun á las prácticas de 
la carrera de las armas, so nombró un oficia) 
superior del antiguo Ejército, y adoptando de 
nuestra vieja táctica v ordenanzas lo que no 
perjudicara á los modernos usos establecidos 
en Unías las tropas regulares, se ha conse­
guido facilitar rápidamente su enseñanza en
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el manejo de armas. y en las evoluciones mi­
litares mas practicables; kso ha vuelto al Ejér­
cito la disciplina perdida, y se han estableci­
do ventajosa® economías, regularidad en el 
servicio, decoro y entusiasmo en el militar y 
sobre todo la verdadera fuerza y el respeto 
que provienen de una organización regular.

El ensayo hecho en esta Capital prueba 
cuanta es la ventaja de los cuerpos permanen­
tes, que ademas do poner al gobierno á cu­
bierto de las sorpresas favorecen al ciudada­
no. por cuanto el tiempo do servicio se limi­
ta, el número do militares es determinado y 
todos pueden contribuir con justicia y por 
tumo á este servicio, mientras que los demas 
ciudadanos no están expuestos á ser molesta­
dos y A dejar sus faenas para tomar las armas 
en tiempo de paz. Por estas razones se ha de­
cretado también la creación do otro batallón 
do infantería en Santiago, que dé las diferen­
tes guardias y destacamentos do las Comu­
nes; y una media brigada «le Artillería en 
Puerto Plata; formando por todo una fuerza 
de cerca de mil quinientas plazas, cuando se 
llenen las que fija- el Decreto de su creación. 
Esto Ministerio juzga por ahora suficientes es­
tas fuerzas, que podrán elevarse á dos mil, pa­
ra que el servicio sea igual en toda la Repú­
blica, cuando la situación financiera peimita 
mantener con decencia y holgura el ejército: 
lo que, á pesar do todo, so está efectuando en 
la actualidad en quo la pdnuria es mayor que 
nunca, y sin embargo los sueldos y haberes 
quo percibe, su armamento, fornitura y uni­
forme, lo ponen en condiciones en que hasta 
ahora no se halda visto; siendo verdaderos mi­
litares por su instrucción, su moralidad y su 
aapocto marcial, asi como por la disciplina á
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que se le sujeta.

A falta de las ordenanzas y reglamentos 
militares, cuya reforma es del todo indispen­
sable, este Ministerio ha procedido á organi­
zar su ramo por resoluciones especiales y ór­
denes del dia, en que so designan las plantillas 
de personal y de haberes, las reglas de servi­
cio y uso de los uniformes é insignias |x*cu- 
liares á cada cuerpo; lo mismo que se ha he­
cho en cuanto al reclutamiento provisional; es 
perando que el Congreso Nacional dictará las 
leyes y disposiciones generales que estime 
convenientes para la mayor regularidad. 
Finalmente, dono indicaros aquí para comple­
tar el pensamiento que preside á la organiza­
ción uel Ejército la necesidad de establecer 
una Academia Militar, á fin de que la instruc­
ción que se debe á los oficiales del ejército 
corresponda ú la dignidad y valentía de que 
han dado prueba siempre nuestras tropas y 
uiuy especialmente durante la gloriosa cam­
pana de la Restauración.

LISTA MILITAR.

La desorganización completa que produjo 
en el Ejército su disolución A la llegada de 
las tropas cstrangeras A nuestro territorio en 
1861, asi como el estado de guerra y de re­
volución en quo ha estado el país desdo oí 
ario de 1863, han sido causa y lo son actual­
mente. de quo no pueda formante el cuadro 
regular do los gefes y oficiales (pío lo compo­
nen, pues quo existo tal confusión sobre esto 
particular, quo son menester tiempo y calma 
para stt arreglo, siendo lo ritas penoso quo el 
servicio do esto ramo so resiento sobremane­
ra, por cuanto tal desarreglo no so acomoda 
al estado de subordinación, disciplina y regu­



laridad que son la base de la carrera militar.
Y es de advertir que la mayor ¡«irte de los 

que dependen de esto Ministerio, aunque sin 
títulos en forma, tiene derechos adquiridos ú 
una graduación en el Ejército de que no |k>- 
dria despojársele sin injusticia, asi como exis­
ten muchos que á la sombra del estado re­
volucionario se hallan con títulos que tal vez 
jx>r ningún concepto han merecido. Estable­
cer la equidad sobre este punto es la dificul­
tad que debe resolverse. Existen, pues, innu­
merables documentos de diferentes clases, si­
tuaciones, gobiernos y guíes, espedidos duran­
te los tres anos últimos muchos sin tener fuer­
za ni valor alguno por la falta de autoridad 
de quien los espidiera, ¡turo que no obstante 
lineen gozar al individuo de la calidad que 
espresan, mientras que hay otros que tienen 
y gozan de la cualidad y categoría sin título 
alguno, y que sin embargo lo merecen, pues 
han sido hechos en campana y muchas veces 
en presencia del cuemigo, sin nombramiento 
escrito.

Hay títulos militares de los gobiernos ante­
riores á la ocupat-ion española de nuestro ter­
ritorio; hay revalidaciones do títulos de las 
autoridades españolas al antiguo Ejército; des­
pachos de los diferentes gobiernos de la Res­
tauración; nombramientos de gefes de cam­
pamentos; certificaciones do grados ú resena 
de aprobación; recomendaciones para los mis­
mos de autoridades militares; títulos csimdi- 
dos por la administración anterior, anulados 
is>r Decreto del Triunvirato quo desconocía 
los actos de aquel Gobierno desde el 24 de 
Abril del año próesimo pasado; ascensos acor­
dados por miembros del Triunvirato en fun­
ciones del Poder. Ejecutivo, á reserva de que 
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sean confirmados por la autoridad competen­
te: y asi en distintas formas y sin la validez 
necesaria, se halla el cuadro desconocido do 
los gofos y oficiales, cuyo número y califica­
ción no es {Risible ahora sujetar ú un escala­
fón justo y regular.

l’ara remediar esto mal y empezar la orga­
nización dol Ejército permanente, creó el Go­
bierno una Junta Clasificadora dependiente 
do este Ministerio: y fueron nombrados al e- 
fecto los Generales Pedro Valverde, Ma­
nuel M? Castillo v Moliton Valverde, con la 
comisión de clasificar la validez de los títulos 
militares que se les presentasen con las hojas 
de servicio correspondientes: á fin de que pu­
diesen ser admitidos por el Gobierno los que 
emanasen de autoridad legítima, y desconoci­
dos los quo no llenasen los requisitos necesa­
rios. De esta manera so ha ido poniendo en 
claro, siquiera en esta Capital, el número y 
graduación de la oficialidad: y es de esperar 
que el Congreso adopto una disposición ge­
neral quo apresure esta organización en toda 
la República, en atención ú que de su apro­
bación depende la validez do los títulos de 
grados superiores, según lo impera el art. 39 
«te la Constitución del Estallo.

Por tanto, someto ú vuestra consideración 
la lista militar formada en est.T Secretaria de 
los grados que han sido confirmados desdo 
oue ejerceis el Poder Ejecutivo como Presi­
dente de la República; cuya autoridad os per­
mite acordar en propiedad los grados subal­
ternos del Ejército. Pero como para la clase 
«le generales y demas oficiales superiores, se 
necesita el voto del Congreso, á fin de que 
pueda considerársele como tales, es necesario 
que este Cuerpo se digne aprobar, como lo es-
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time conveniente, la relación do loe que lian 
sido confirmados en su» grados hasta la fecha, 
en la inteligencia do quo esta confirmación 
solo ha si<lo hecho, á reserva do aproba­
ción, en virtud de lo que prescribe ol Pacto 
Fundamental.

Este Soberano Cuerpo comprenderá la ne­
cesidad que ha tenido el Gobierno de proce­
der asi, sin tras¡Misar el mandato de la ley, 
para poder dar calidad á estos funcionarios y 
evitar los obstáculos que se presentaban á la 
marcha del sen-icio de esto ramo. En lo su­
cesivo creo esto Ministerio quo estarán zanja­
das estas dificultades, si el Congreso tieno ú 
bien nombrar una Junta de Guerra quo sea 
general en esta Capital, ó una particular en 
cada Provincia, con las atribuciones quo esti­
mo necesarias. ú fin do quo examinadas las 
hojas do servicio y domas documentos citados, 
pueda formarse el cuadro y escalafón de la 
oficialidad del Ejército en general.

TROPA8 AUXILIARES.

Dispersos los restos de) antiguo Ejército, 
no organizadas aun las guardias Nacionales 
y careciendo de leyes y reglamentos adecua­
dos á un sistema regular do organización, so 
dispuso formar en cada Provincia, en claso de 
tropas Auxiliares ó de Reserva, uno ó mas ba­
tallones compuestos do los militares veteranos, 
y en cada Común las comparóos sueltas que 
hiciese posible el número do los mismos.

Esta disposición tieno por objeto quo el 
servicio do las Provincias se satisfaga <lc una 
manera regular y fácil, haciéndolo alternati­
vo en las poblaciones, para lo cual se ha fija­
do un número muy reducido do los militare* 
que han de guarnecer cada punto, ¡x>r no ser 
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posible crear fuerza« permanentes en todas 
ellas; y do esta manera la seguridad pública 
está garantizada. la economía del Tesoro ce 
evidente y no se arrancan á la industria los 
brazas de que tanto carece para el cultivo de 
nuestros campos.

A esta clase pertenecen los individuos de 
Estado Mayor, gozando del mismo haber y 
condición: y al mencionarlos aquí, es para 
recomendar la refundición de la ley de Pista­
dos Mayores, dándose á estos cuerjxK organi­
zación y atribuciones que no tienen, pues co­
mo |>or la lev que existe loa generales de Di­
visión y do Brigada tienen derecho á nom­
brar. en calidad do ayudantes de cani|x> y 
de guias, ¡i un número crecido de oficiales, 
sargentos, cabos y soldados de caballería v 
de á pié, que casi nunca prestan servicio por 
Judiarse á las órdenes de aquellos, el peijui- 
cio no puede ser mas notable.

En esto concepto, as do desear que el Con­
greso desdo luego reformo la ley do E. M. y 
voto la do la Guardia Nacional veterana y 
disciplinada, que deberán componerla los que 
hoy pertenecen á las «lichas tropas auxiliares 
v adutias los cumplidos del Ejército activo. 
l)o esto modo, el servicio militar se efectuará 
cómodamente y sin entorjiecim ¡untos y á la 
voz del cartón de alarma toda la República, 
como un solo soldado, so hallaría en armas, 
dispuosta á volar al campo de la victoria que 
la nan enseñado sus res]>otidos triunfos en los 
dias do combate.

ARSENALES Y EDIFICIOS MILITARES

A la despedida do los españoles do nuestro 
territorio, ol 11 de Julio do 1865 todo quedó 
destruido on ol arsenal de esta Plaza y ya 
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desde Antee el incendio y la guerra habían 
devorado en loados artos de ludia las casas 
de gobierno, las fortalezas y cuarteles de las 
demás plazas del interior de la República, 
principalmente las de Santiago. Puerto Plata. 
Monte Cristi y Samaná. Pero donde se hizo 
sentir el furor del enemigo mas palpablemen- 
te filé en esta Capital.

Todo fue destruido en la Fuerza. Desechos 
los armeros y sin un solo fusil, desmontada 
la artillería, clavados los cartones, rotas las 
cureñas, esparcidos aquí,. allí, en estado do 
inutilidad todos los efectos de nuestra Maes­
tranza, y exhausto el arsenal de municiones y 
¡icrtrechos que fueron llevados ó arrojados al 
agua, nuestras tropas encontraron apenas al 
(»osesionarsc de la Ciudad un alojamiento 
infecto en los cuarteles de la Fuerza, suma­
mente deteriorados. La Administración pa­
sada al proveerse de armas jxara SU defensa, 
no hizo mas que importar de Curazao tina 
considerable cantidad de fusiles de subido pre­
cio y clase tan inferior, que en mano de sus 
soldados eran mas bien una carga que un ar­
ma. habiéndose perdido la mayor jwrte. Nues­
tro Gobierno, celoso de atender á las necesi­
dades mas urgentes de la República, ha pro­
visto de buenas armas y gran cantidad de 
pertrechos los Arsenales, los que acaban de 
dar entrada, en estos últimos dias. á dos mil 
carabinas mas y quinientos mil pistones im­
portados de Francia. También se lia encarga­
do á Europa artillería de grueso calibre y de 
montaña, mientras que por ahora se han ido 
destapando y montando las piezas mas in­
dispensables para una defensa de momento.

El adjunto Estado os demostrará las exis­
tencias, asi como las faltas que liav que cu­
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brir, pero lo que requiero muy particular aten­
ción es la fábrica do cuarteles en los puntos 
mas importantes, asi como el restablecimien­
to de las Maestranzas en los lugares que ix>r 
tener fortalezas ó guarniciones crecidas han 
menester de su auxilo. La ley y el Congreso 
pondrán al Gobierno en aptitud de atender 
a todo esto, con el fin do (jue nuestras plazas 
estén defendidas, á medida que la situación 
del Erario vaya facilitando estas mejoras.

SANIDAD MIUTAK.

Este cuerpo que tan inqiortantos funciones 
ejerce, cuyos sen-icios son tan indispensables 
desde el momento que existe el Ejercito, co­
mo lo son á la Policía de las Ciudades en los 
casos en que la ciencia tiene que prestarle sus 
auxilios, es un cuerpo, puede decirse, de nue­
va creación, en cuanto a que forma hoy, en 
la Capital, un centro del cual deben depen­
der las demas sulxlelegaciones de Medicina y 
Farmacia que se establezcan en las Provin­
cia*» y en cuanto á la organización que se le 
ha dado que es también nueva. \ erdad es 
que como cuerpo facultativo, sus atribuciones 
no est^p deslindadas y deben serlo por un re­
glamento. así como la reforma del que existe 
para los Hospitales Militares, resolviendo, co­
mo |>arece natural, que estos establecimientos 
sean una dependencia esclusiva del ramo de 
Guerra, cu va dirección este sujeta á este Mi­
nisterio, dejando á la Hacienda tan solo su 
intervención en lo (pie toca puramente á la 
contabilidad. l)e esta manera ]>odrá estable­
cerse un régimen mas absoluto y una econo­
mía verdadera para que los militares sean a- 
tendidos en ellos como corresjjonde, mientras 
que ahora, siendo á la vez Hospitales Civiles
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servicio do este
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gran manera el tesoro y el 
ramo.

La plantilla adjunta á cata Memoria indica 
el jM‘rsonal do quo se compono hoy el C'uor- 
|x> do Sanidad Si ¡litar, asi como la gradua­
ción que se lo lia atribuido, en obsequio de 
la regularidad; y se halla bajo las órdenes de 
un Médico en gofo, con la calidad do Tenien­
te Coronel. Por ahora solo existe el Hospital 
Militar do esta Plaza, y aunque figura en 
Presupuesto otro j>ara Santiago do los Caba­
lleros. ha sido suprimido «\ reserva do resta­
blecerlo mas convenientemente.

PRESUPUESTO DF. GUERRA.

El presupuesto general do gastos aproba­
do por ol Gobierno para la erogaciones del 1? 
«lo Enero al 30 tío Junio del presento año, re­
vota el celo do la Administración j>or dar re­
gularidad y órden á sus ojíeme iones, sujetán­
dolas A una base para el arreglo do su con­
ducta en el manejo do los caudales do la Na­
ción y no tener por régimen la arbitrariedad. 
Pero debo comprenderse quo en el estado ac­
tual del País y del Tesoro no es ¡xwible for- 
t'ormar un presupuesto completo, si ijp per- 
tocto, mas ni tanqioco sujetar todos los gas­
tos á la sumas votadas en él. Sin embargo, 
en esto ramo, cuyo servicio es ol quo e»tA 
mas expuesto á continuas alteraciones, j»or 
las movilizaciones de trojias, por las necesida­
des urgentes ó imjirovistas quo surgen á ca­
da paso, por ol estado del Ejército que so ha­
lla aun sin organización fija, el Ministro do 
Guerra creo haber hecho muclio hasta ahora 
sujetando á esta disjiosicion reglamentaria, 
quo no tiene aun el carácter do ley, todas las 
necesidades ordinarias de su ramo.
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Emporo como han do ocurrir siempre al­

guno» otros gastos que no ha sido jiosible 
proveer, estos se sujetan á un riguroso exámen 
en Consejo do Secrutarios de Estado, habien­
do ascendido, hasta ahora, los gastos extraor­
dinarios de Guerra del presento ano á una 
suma insignificante.

Los gastos ordinarios do esta sección as­
cienden^ 8 154.737 por los seis primeros me­
ses de este afio; y la demostración que adjun­
to se acoinjNina, probará que no so invertirá 
toda esa cantidad en atención á que las 800 
plazas de los batallones de esta Capital no es­
tán llenas y apenas alcanzarán á la mitad, lo 
quo hace una retaja de treinta mil y pico do 
jiesos; y do los 800 hombres quo so presu|X>- 
non do servicio en las comunes, no so pagan 
mas quo 650 en circunstancias normales, se­
gún las plantillas fijadas al efecto: loeque es­
tablece en ambas sumas una diferencia de 
mas de 8 40.000 do menos. Es verdad quo 
no figuran on presupuesto el Batallón del Nor­
te y la media Brigada do Artillería de Puer­
to Plata; pero su importe no hará subir á mas 
la suma señalada para dotación de las plazas 
fijadas en el Capítulo 15 durante estos seis 
meses. Todo ha sido arreglado lo mas econó­
micamente posible, y sin embargo, las dota­
ciones señaladas tanto al Ejercito activo co­
mo al auxiliar, escoden do cuanto hasta ahora 
habían gozado nuestras tropas, y les permite 
mantenerse con decencia y buena disposición. 
También es verdad que la penuria del Tesoro 
les espone á veces á no percibir á tiempo su 
haber, pero á medida que la situación del Era­
rio se desahogue, esto mal se remediara y no 
se impondrá al militar ningún sacrificio, como 
el que sufre en la actualidad con la rebaja de 
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una parte do su paga, que so lo retribuyo con 
un título de deuda; y entonces el soldado do­
minicano ganaría mas que el do todos los 
países. Llamo, ix>r tanto, la atención do los 
Legisladores sobre este particular, pues quo 
mientras el soldado de las naciones mas ricas 
no tiene mas de $ x á 10 do haber mensual, 
al nuestro se le acuerdan $ 15 en atención á 
las fluctuaciones del papel moneda, quo hoy 
sin embargo se mantiene sin agio fl! precio 
fijado por el Gobierno para percibir y pagar.

A fm do (pie el Congreso pueda votar una 
Loy de presupuestos (pie reuna las condi­
ciones necesarias para su puntual ejecución, 
este Ministerio está dispuesto á suministrarle 
cuantos datos y antecedentes requiera, para 
lo cual ha pedido á las Provincias los infor­
mes necesarios sobre el persomd y material, 
pues la^eparacion de los edificios y oficinas 
militares es una de las mas urgentes aten­
ciones.

MARINA.

En esta sección es preciso crearlo todo: na­
da ó casi nada hay de lo quo era nuestra an­
tigua Marina: el personal y la escuadra (jue 
existían en la primera ¿poca do la República, 
todo so hundió en la noche que ocultó á nues­
tro paia durante los artos de la infausta ocu- 
pación española. Preciso es abrir do nuevo la 
matrícula de este ramo y (birle la organiza­
ción especial que requiere, del mismo modo 
que en ol Ejército do tierra cada arma tiene 
su instrucción y ordenanzas peculiares. Al 
mismo tiempo es indispensable croar una Es­
cuela de Nautica, ¡«ira quo pueda formarse la 
Marina Dominicana tan res¡>etable y digna 
como es on todas partes esta honrosa carrera. 



Do estas medidas dependerá en mucho el fo­
mento de la marina nacional, á la cual acu­
dirían gustosos :¡ incorporarse cuantos tienen 
¡den de lo que encierra esta profesión de lu­
crativo y aprcciable. y del desarrollo que debo 
tener en nuestro país, cuya geografía y las 
condiciones particulares do su territorio, pre­
dicen favorablemente respecto de su porvenir.

Hasta ahora solo se cuanta en este ramo, 
las Comandancias de puerto en los habilita­
dos pañi el comercio estrangcro, y el Estado 
posee una Goleta do guerra (pie en estas cir­
cunstancias ha sido muv útil. Tan pronto co­
mo sea posible es de desear que el Estado 
adquiera otro nuevo buque de igual porte y 
condiciones (pie la ’’Capotillo”, con lo cual se 
llenarían las necesidades del servicio, no solo 
en el ramo de guerra sino en el de Correos, 
pudiendo establecerse una vía marítima de es­
ta Capital á los puntos del Norte.

Al hablar del fomento de la marina, no croo 
«lemas iniciar el pensamiento de hacer algo 
en favor del Puerto de San Pedro de Maco­
tas. y algunas concesiones para su mayor im­
portancia; pues llama la atención el desarro­
llo que ha tenido su |M>blacion en estos últi­
mos tiempos, y el número de sus marinos que 
se aumenta á orillas de su famoso rio, nave­
gable por mas de doce leguas.- ha do ser un 
elemento poderoso para el restablecimiento do 
nuestra Marina.

Debó decir, en conclusión, que todo cuan­
to ha de hacerse en esta sección, cuantas le­
ves y disposiciones requiera su organización, 
lia de comenzarse ahora y completamente dis­
tinto a lo que era; dándole nueva vida, por 
medio de sábias medidas.
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JUSTICIA MILITAR.

Por decreto do 13 de Octubre del aflo pró­
ximo pasado so crearon y mandaron instalar 
los Consejos do guerra, uno en cada Provin­
cia, y con arreglo i\ lo prescrito on el Códi­
go jieiial militar en vigor.

Desgraci idamente para los enemigos de la 
tranquilidad, estos Tribunales han tenido que 
funcionar desdo su‘creación. s\ causa do las 
insurrecciones militares que se han sucedido: 
y aunque el Gobierno, llenando su misión de 
paz, ha querido usar de indulgencia con todos 
los sentenciados, conmutándoles las penas a- 
plicadas por dichos Consejos y confirmadas 
¡ior la Suprema Corte Marcial, también ha te­
nido que ser severo ordenando llevar á efecto 
la ejecución de la sentencia pronunciada por 
el Consejo de guerra de la Provincia del Sey- 
bo contra Pedro Guillermo y sus dos princi­
pales cómplices en la rebelión de Hato Ma­
yor, porque si los hombres de corazón per­
donan siempre, la sociedad indignada no pue­
de á veces favorecer á los que avezados al 
crimen y á la anarquía se burlan de los prin­
cipios sociales v juegan con la vida y la pro­
piedad de los nombres provocando al efecto 
la guerra civil. ¡Quiera la Providencia que 
este doloroso escarmiento, cerrando la era de 
las revoluciones, llame á la vía del órden á 
los agitadores, que sin pensar juiciosamente 
en la sangre y lágrimas que hacen derramar, 
so atraen la indignación do la Sociedad y el 
castigo do la ley.

En estos momentos el Consejo de guerra 
«le esta Capital so ocupa de formalizar Tas su­
marias instruidas contra los Generales que 
aparecen complicados en los últimos moví-
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mientes ¿el Cibao y que se hallan presos en 
esta Capital, por falta de segundad do las 
Cárceles municipales de las comunes; y su 
juicio pasará en breve, asi como el de los de­
mas que tienen causa pendiente; A cuyo efecto 
se han espedido las órdenes mas terminantes.

Al hablaros de la Justicia militar, debo ha­
ceros presente la necesidad de refundir el Có­
digo y Ordenanzas militares, en armonía con 
la Constitución y prácticas nuevamente esta­
blecidas, procurando, á la vez que dar vigor á 
la disciplina, ensanchar la institución en la es­
fera liberal. El Gobierno, atendiendo desdo 
luego á esta necesidad, ha encargado este tra­
bajo, en lo que toca al Código penal militar, A 
la Comisión nombrada ¡>ara traducir y loca­
lizar los Códigos franceses que nos rigen; y 
se presentará al Congreso en esta legislatura, 
A fin de que se digne aprobarle conforme lo 
juzgue mas acertado.

• ' •
PERSONAL.

l^a relación adjunta de los funcionarios y 
empleados dependientes del Ministerio de 
Guerra y Marina, os probará el esmero quo 
se ha tenido en escojerlos entre lo mas digno 
y valiente de nuestro Ejército; y celebro el 
poder haceros el elogio de su conducta en el 
cumplimiento de sus deberte y recomendá­
rosle por su celo y patriotismo. Todos esos 
valientes, asi como otros tantos que se hallan 
retirados A sus casas, listos sin embargo A la 
primera voz del Gobierno, componen la indo­
mable fuerza del partido nacional.

RESUMEN Y CONCLUSION.

Este Ministerio hubiera deseado poder de­
dicarse esclusivamente á la organización do
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su rumo, durante los cinco meses que lo ejer­
ce el que suscribe, para poder presentar en 
proyecto al Congreso todas las leyes que son 
necesarias, lo que hubiera facilitado y abre­
viado el trabajo. No obstante, creo convenien­
te acompañar á esta Memoria una colección 
de las que juzgo nías indispensable su refor­
ma, confiado en que el Congreso apreciando 
las indicaciones y observaciones hechas en el 
contexto de este escrito, se dignara votar las 
que dejo señaladas, como son:

Li lev de Conscripción; la de Guardias Na­
cionales; otra sobre organización del Ejército 
y de la Marina; las Ordenanzas militares; Re­
glamento do Sanidad militar y de Hospitales: 
ley do Monte-pio ó inválidos; la aproba­
ción del Código Penal Militar reformado; la 
creación do una Junta de Guerra, y finalmen­
te la de una Academia Militar y una Escue­
la de Náutica.

Propongo, finalmente, al Congreso, se sirva 
fijar para el arto económico de 1867 á 68 en 
1500 plazas el Ejército permanènte de tier­
ra y mar de la República; y al mismo tiem­
po que se digne, si lo tiene á bien, votar las 
sumas que estime necesarias para reparación 
«le cuarteles, adquisición do artillería, arma­
mento y pertrechos, á fin do que estén pro­
vistos los Arsenales.

Concluyo, pues. Ciudadano Presidente, pre­
sentándoos esta Memoria de los trabajos del 
Ministerio de Guerra y Marina, en la confian­
za «lo que estaréis satisfecho de cuanto ha 
nodido hacerse en el tiempo que ejercéis el 
Podar Ejecutivo; que es mucho, en mi con­
cepto, al través de los inconvenientes de una 
situación anárquica y sin recursos. En cuanto 
á mi, creo haber cumplido con mi deber y
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¡»restado un servicio mas A mi Patria en esta 
ocasión. únicos móviles que mo obligaran á 
aceptar esta Cartera, interinamente, en aque-. 
líos difíciles días en que fuisteis elevado al 
Poder por la voluntad libre y manifiesta de 
la Nación: no aspirando á mayor merecimien­
to que el que me quepa si he podido ayuda­
ros á hacer efectivo el primero y principal 
propósito de vuestro programa: comprimir la 
anarquía y restablecer el reinado de la Paz 
y de la Legalidad.

Con sentimientos do la mas alta considera­
ción tengo el honor do suscribirme atento S. 
S. Q. B. S. M.—Ciudadano Presidente.------
JUAN E. AYBAR.

Santo Domingo 28 de Febrero de 1867.




